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El problema más grave con el que ahora se en- 
frenta la economía española es sin duda el de la 
elevada tasa de inflación: en los doce últimos me- 
ses el coste de la vida ha crecido nada menos que 
un 12,09 % y la subida de precios durante el primer 
semestre de 1973 ha sido todo un récord, echando 
por tierra las previsiones de color rosa del (li Plan 
de Desarrollo que había calculado que durante los 
años de su vigencia, la tasa de inflación sería sólo 
del 4 %; es decir, tres veces menor de la que esta- 
mos soportando. El siguiente cuadro pone claramen- 


te de manifiesto nuestra afirmación: (Datos del Ins- 


tituto Nacional de Estadística): 


Año Subida del coste de vida en el primer semestre 


— 


1968 2,15 
1969 —4,17 
1970 1,15 
197 4,20 
1972 1,71 
1973 6,22 


La gravedad de este hecho, que afecta sobre todo 
a las clases sociales que tienen un nivel de renta 
más bajo, es innegable; la disminución de la capa- 
cidad adquisitiva de los salarios y de las pensiones 
de los jubilados, y la consiguiente redistribución de 
'la renta a favor de los empresarios ha favorecido 


sin duda el proceso de acumulación de capital en 


la economía española, ya que los propietarios de los 
medios de producción han visto aumentados sus in- 
gresos, pero a costa del sacrificio de las demás cla- 


ses sociales. Como lógica contrapartida, las reivin- 
- ——dicaciones salariales que se presenten próximamen- 
te serán con toda justicia altas y es previsible que 


den lugar a frecuentes situaciones conflictivas, ya 


- que en el caso de mantenerse el actual ritmo de 
- aumento del coste de vida, y con un crecimiento de 


la renta nacional en términos reales del 8 %, los in- 


Jar crementos salariales del 20 % (suma de ambas ta- 


sas) en convenios colectivos de un año, sólo dejarían 
tal como estaba la relación entre rentas del capital y 
del trabajo, mientras que cualquier subida de sala- 
rios por debajo de este porcentaje todavía empeo- 
raría la actual distribución de la renta nacional, ya 
de por sí muy injusta. 

Al lado de este problema, que sin duda es el que 
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suplemento 
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En este número: 
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da lugar a un mayor número de declaraciones oficia- 
les, tan frecuentes como ineficaces, es previsible 
que cuando vuelva del veraneo ese 47 % de espa- 
ñoles que según las estadísticas disfrutan de vaca- 
ciones (aproximadamente son todos los años los 
mismos), la economía española haya entrado en una 
nueva fase de su comportamiento cíclico en la que 
disminuya la elevada tasa de crecimiento de los úl- 
timos meses debido sobre todo a la falta de dine- 
ro disponible en la banca, que llevará a una nueva 
restricción crediticia, y al deseo de moderar la in- 
flación. 

Sin embargo, la holgada situación que presenta 
ahora el sector exterior permitirá que esta vez el 
frenazo sea más suave que en los años 67 y 69, 
cuando los déficits de la balanza de pagos obligaron 
a drásticas medidas depresivas que afectaron sobre 
todo a la pequeña y mediana empresa que no conta- 
ba con el apoyo de la gran banca en los momentos 
difíciles de la disminución de los créditos. El cam- 
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al lector regional. 
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ANDALAN cumple,+cgon este número; 
su primer año como periódico quincé- 
nal específicamente pensado para el 
lector aragonés. ANDALAN está hecho 
por aragoneses y para aragoneses, e in- 
tenta suministrar una visión crítica e 
independiente de los problemas de 
nuestro tiempo en la medida en que 
pueden afectar, de un modo u otro, 


Visión crítica e independiente, deci- 
mos: la crítica de ANDALAN es tan 
rigurosa como su voluntad construc- 
tiva y tan honesta como su deseo 
sentirse conciencia despierta de una 
de nuestra colectividad. Su inde- 
péndencia, hasta el momento, ha sido 
absoluta. Sus límites, los imaginables: 
las circunstancias legislativas y una en- 
démica falta de medios económicos. 

ANDALAN ha conseguido, en un año 
de evolución acelerada, 
1.400 suscriptores (necesita al menos 
2.000) y algo de publicidad. El perió- 
dico necesita publicidad como su ma- 
de supervivencia. Las en- 
tidades que se anuncian en ANDALAN 
—un mercado-lector de más de diez 


de sus 


1 de septbre. 


| n.” 24 
eb ds yr 
E ci dd precio: 
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UDO GADA VEZ MAS CARO 


dos duros 


bio que se ha producido con respecto a estas dos 


ocasiones anteriores se debe sobre todo a la inci- 
dencia de las remesas de los trabajadores españo- 
les y del turismo, así como al volumen creciente 
de inversiones extranjeras, que aun a costa de los 
riesgos que implica ser una economía-dependiente 
del exterior, ha permitido acumular un volumen de 
divisas que cubre con creces las necesidades de 
financiación de las importaciones. No obstante, el 
comportamiento cíclico de la economía española, con 
frecuentes oscilaciones y desequilibrios, vuelve a po- 
nerse de manifiesto y las actuales elevaciones de 
precios son sólo la exteriorización de las tensiones 
que soporta nuestra economía, en la que se mani- 
fiesta cada día con mayor claridad el desfase exis- 
tente entre una elevada tasa de crecimiento y la 
ausencia de una serie de cambios estructurales que 
cada vez son más necesarios y más difíciles de 
conseguir en una economía de signo claramente ca- 
pitalista, 


Y Si HO FUERA ESTO UN "MEDIO DU COMUNI- 
CACIÓN" TE DIRÍA CAS COJAS 


ANDALAN, CUMPLE 


É 


mil personas bastante singulares— apo- 
yan, evidentemente, la labor del perió- 
dico. A esos anunciantes eventaules 
que, al enviarnos publicidad, no nos 
condenan, dirigimos también estas lí- 
neas que pretenden conseguir la per- 
manencia de nuestra posibilidad críti- 
ca y la: de las mismas páginas de AN- 
ALAN 


El periódico ha pedido ya a la Ad- 
ministración el permiso para aumentar 
su precio a tres duros (la suscripción 
anual, a 300 pesetas) y, desde aquí, a 
lectores - críticos, comunicación, 
opinión y parecer. 

Nuestro segundo año, que comienza 
dentro de dos semanas, nos retrotrae 
inevitablemente al recuerdo de su pre- 
sentación —compleja e ilusionada— en 
la plaza abierta de L'Ainsa. Supone 
que cuantos hacemos este papel habre- 
mos; una vez más, de reflexionar a 
fondo sobre su función, su sentido y 


posible, de cuantos se sientan compro- 


tarea de ejercer de españoles y arago- 
neses en cada día del año. : 


su eficacia real, en compañía, a ser / 


metidos con nosotros en la nada fácil * 


ME 


2. aidalán 
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Por el largo artículo aparecido en €l Informaciones del 16 de 
agosto, monseñor Guerra Campos (véase Andalán, núms, 22 y 23) se 
ha decidido a alegar su indudable condición de heredero de los 
Apóstoles, dignidad inherente a su episcopal jerarquía, y ha afir- 
mado además su voluntad de hacer oídos sordos a las directrices ema- 
nadas de la Conferencia Episcopal, siempre que no considere oportuna 
la inserción de éstas en el Boletín de su diócesis conquense. Irrefuta- 
ble desde el más riguroso canonismo, irreprochable desde las pro- 
pias conclusiones del último Concilio, no demasiado acorde con el 
espíritu de aggiornamento que ahora se respira, p£ro, en definitiva, 
monseñor es sólo responsable ante Dios y ante el Papado (¿les 
suena?), - 

Supongo —y sólo supongo porque de temas religiosos entendemos 
más bien poco— que la actitud del “obispo de España”, como le 
llamán sus corifeos —tropilla de una pintoresca voluntad de mini- 
cisma al extender a los límites peninsulares la autoridad del activo 
elérigo gallego—, apunta mucho más lejos que a recordar a sus dio- 
cesanos unos principios tan elementales. Y cabe preguntar ahora: ¿a 
qué ha obedecido entonces la convocatoria de reuniones de obispos y 
sacerdotes y, aún más, la de un órgano permanente de coordinación 
epistopal como es la Conferencia? ¿Por qué motivo —y aun después 
del dogma de la infalibilidad pontificia votado con las tropas sabo- 
yanas en la Porta Pía (1870)— se celebra un Concilio con participa- 
ción activa de todo el mundo católico incluidos los seglares? Imagi- 
namos que por un deseo de universalización y unificación dentro 
de la doctrina: no porque el dogma sea insatisfactorio como norma 
de fe, sino porque lo que naufragaba era el cimiento colectivo de 
esa fe. Supongo que por la voluntad de recabar opiniones, hallar 
soluciones conjuntas, ampliar el horizonte de los problemas, incor- 
porar los interrogantes y las realidades del mundo de hoy a la me- 
ditación religiosa. Por lo que se ha podido hablar de Juan XXVII 
como del hombre que imprimió un giro copernicano a la historia del 
catolicismo; por lo que los más conscientes de entre los católicos 
españoles pasaron de una concepción del pontificado —cuyo modelo 
daba el fenecido Pío XIl— a otra radicalmente diferente, aunque 
respetuosa —elaro está— de la significación última de la institución. 

Pero, en tanto, monseñor Guerra Campos va a convertir su Bo- 
letín en un órgano personal y su diócesis en una silenciosa celda de 
obediencia: parece que los conquenses católicos —y quien sabe si los 
demás también— van a ver la llegada gloriosa del “octavo día”, a 
cambio —eso sií— de su casi segura salvación eterna. 

Mucha responsabilidad se ha buscado mónseñor ante Dios y ante 
el Papado, El sabrá. Desde luego, como ultima rattio no parece que 
el Ordinario sea una excepción en este país tan favorablemente ilu- 
minado por los rayos del sol y por los rayos de la Providencia. Un 
ejemplo: ¿ante quiénes dan cuenta los providentes delegados del 
Ministerio de Educación y Ciencia por la rigurosa —e iluminada— 
escarda -—o “epodeización”— de profesorado no numerario a lo largo 
y a lo ancho de toda la geografía escolar de este país? Por descon- 
tado, no ante los interesados. Por descontado, no ante la prensa. Le- 
galmente también es muy clato: no se les renueva el contrato (“vengo 
en comunicarle...”), Derecho de elegir, que suponemos sea la contra- 
partida de la “culpa in eligendo” de que hablan los juristas, Pero, 
en tanto, a la calle... Las iluminaciones tienen estas cosas. La única 
diferencia apreciable es que, si bien la Providencia mantiene las aves 
del campo, es bien cierto que jamás les ha abonado dedicaciones ex- 
Ei asi sea con un retraso de seis meses, 

a esperar el juicio de Dios y de la Histori: ñ 
instancia aún está en el aire. ¿ a A 
ANDALANIO - 
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COMO EN LOS TIEMPOS 


DE LOS 


¡Oh tiempo de los moros!, que dijo Horacio. Todavía 
recuerda un servidor cómo, para ir de Sarakusta a Ma- 
gerit llegaba uno al Zoco de la Mezquita Mayor, contra- 
taba los servicios de un buen caballerizo y salía arrean- 
do sin mayores dilaciones hacia el castillo famoso, que 
escribiera don Federico Carlos Sáinz de Robles (un tipo 
que amenazaba hace poco por televasión con echar de 
Madrid a los advenedizos y quedarse él solo con toda la 
polución). 

Y eso que un servidor es visigodo y las cosas no se 
las ponían fáciles, que digamos. 

Ahora, con los computadores (todo el mundo tiene 
computadores: el guardia de tráfico, computa; el emplea- 
do de banca, computa; la operadora de teléfonos, compu- 
ta) es todo más sencillo pero, la verdad, ha perdido 
mucha gracia retrechera. 

Así, si se quiere usted marchar de Sarakusta a Magerit, 
que es a lo que íbamos, porque le ha salido un negocio 
inaplazable, coge el portante y se plantifica en la Esta- 
ción del Portillo, bello edificio con premio Ricardo Mag- 
dalena y todo en el que, como en tiempo de los moros, 
que dijera Ovidio, no intervino ningún arquitecto. (¡Qué 
cosas! ¿Eh?). En la mentada estación hay nada menos 
que ocho taquillas. Todas con numerito y cartel de plexl- 
glás. En la siete hay un manuscrito que reza: Talgo 
Madrid 14,28 horas. Tras la ventanilla, nada, nadie, excepto 
un tablero de computadora; ante ella, diecisiete personas, 
un perro y dos extranjeras. Según aclara un amable em- 
pleado a instancias de un aspirante a viajero, «él qué 
coño va a hacer si son las dos menos y diez y no han 
abierto». «¿Es que no ve que tienen que llamar de Tar- 
dienta?» (El viajero jura que no; que no lo ve. Pero se 


PAPBEGEENEDICOPA 


el UL): 


LA ENSEÑANZA: 


Muchos porqués, sin respuesta 


Hemos recibido para su publicación dos interesan- 
tes cartas de un alumno de bachillerato, que resumi- 
mos a continuación. 


...Hace unos días en un archiconocido periódico, 
le; que en un cierto lugar de España, fueron sus- 
pendidos el 95 por ciento de los alumnos, lo cual, 
como se ve, no es un mal porcentaje. Cota superalza- 
da, incluso para los más exigentes profesores. 

En E. M, el problema consiste en mi entender en 
la falta de auténticos pedagogos y educadores. Los 
alumnos en vez de ser cams no llegan más que 
a enseñandos. El profesor —por regla, general— ense- 
ña, pero no educa. 

Semejante exceso de suspensos, pone en entredicho 
nuestro sistema pedagógico, y por ende, nuestros en- 
señantes. Ellos como es normal, mo se quedan sin 
responsabilidades en el asunto. El único que teórica- 
mente se salva, pero en el fondo es la víctima, es el 
alumno. 

Si un alumno no sabe en principio es culpa suya. 
Si ninguno sabe, las miradas se dirigen al profesor y 
al sistema. 

Y termina la carta diciendo: ”...cuando pasa eso, 
repito, no es al alunino a quien se suspende, sino al 
sistema educativo, y a quienes lo enseñan”. 

La segunda carta se titula: "Algunos porqués al Ba- 
chillerato hechos por un estudiante del mismo”. De 
ella entresacamos los siguientes párrafos: 

» . 

Los alumnos procedentes de los medios rurales, a 
po de todo lo que se diga están discriminados, por 

sencilla razón de que tienen que pagar un Colegio 
o un Colegio menor —tan caro como un Colegio nor- 
mal— mientras que los de las ciudades o medios más 
protegidos por la política estatal, les basta con pagar 
los libros (2.000 ó 3.000 pesetas como máximo) y la 
matrícula (2). 

La enseñanza Colegiada —no se puede negar— está 
monopolizada por la Iglesia. ¿Por qué? 

¿Por qué nos intentan inculcar unos criterios pre- 
fabricados, más que enseñarnos a' deducir, a razonar 
y a formarnos a nosotros mismos y por lo tanto a 
tener una personalidad? 

¿Por qué la nueva enseñanza es gratuita, pero sólo 
en teoría porque como se demuestra palpablemente, 
en la práctica no hay nada de eso? 


Ramiro GRAU MORANCHO 


o 
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inclina a creerlo ante la mirada de desprecio que 
desnudando, de arriba a abajo). No se ñ 
por la hora: con la computadora eso ya no es. 
En éstas, un caballero en manga corta y 
aparece tras la ventanilla número seis y coloca 
de plexiglás en el que se lee, con letras de 
MADRID. Las diecisiete personas, el perro y las 
tranjeras cambian de cola como un solo hombr 
do el primero de la cola pide billete «para el talgo 
dos» le explican amablemente «que si es que 
leer, coño», señalando con el dedo a la 1 
lado, de donde la masa procede. - 
Los diecisiete monstruos, el perro y las dos ¡ 
jeras vuelven a su lugar de origen. A eso de las 
poco, a lo que se ve, ya han llamado de Tardienta, 
el mundo fija sus ojos en el tablero electrónico e 
ventanilla, conectado con misteriosas terminales co 
tadas (todo seguido y con m, por esta vez). Pero 
pecha que la electrónica nada puede ante la llamad; 
Tardienta. Y así, en efecto, es: «que no quedan 
así que ya se pueden ir». Los veinte irracionales 
cola se miran entre sí, alucinados. Ellos creían 
no estaban en la estación del Sepulcro, con olor 
carbonilla hasta en los galones del subjefe. Pe 
lo están. Incluso, como diría Virgilio, están en 
simo tiempo de los moros: cogen el portante y 
hacia la mezquita mayor o casi (Plaza de Sas) + 
cogen unos cuantos caballos metidos en un 
rismo porque con el progreso no hay nada que 
Como en tiempos de los moros, que diría Mi 
afamado torero madrileño. 


EL AGENTE DE VIAJES DEL CONDE 


Ansó: así, 


En su número anterior, ANDALAN 
entusiasmo que merece el hecho —por der 
lito en nuestra región— de que las fiestas 
rolense pueblo de Molinos hubieran lley 
allí a esas tres o cuatro cosas que, siendo 
hasta las gachas, son también nuestra 
ciedad descontenta, esperanzada, viva: el 
Estable” de Mariano Cariñena, las es 
Antonio Labordeta, “La Bullonera” y el Pa 
Andorra. Que ya es hora de que las fiestas « 
tros pueblos seán solamente una invitación: 
alienación colectiva y, de unos años a esta 
Hlegada de dos o tres “conjuntos” musico- 
la concesión paternalista a la baturrada Í 


La reciente celebración del “Día de Exaltación 
Traje Típico” en Ansó no nos ha liberado, ni £ 
cho menos, de la opresiva sensación de que 
no puede seguir siendo así. Diremos que, en p 
pie, nos parece admirable, por encima de toda 
deración, un entusiasmo colectivo que, sin 
ciónes, hace que cada ansotano vista el traje 
mayores y, de ese modo, se incardine en un 
singular de la historia. La belleza específica 
traje —de los muchos trajes— ha sido ya ( 
con toda precisión por María-Dolores Albiac 
primeros números de ANDALAN; allí está : 
formación mínima para una etnología del 
ansotano. Lo lamentable es que todo ese espién- 
dido potencial humano, capaz de vivir lo más bello 
de su tradición, se queda ahí: sin que nadie 
explique qué hacer con esa fidelidad —virtud que, 
por sí sola, no conduce más que al inmovilisme> 
sin que 'a nadie se la ocurra proyectarla so! ] 
angustiosa realidad de una amenazadora reconver- 
sión de la comunidad entera (un “boom” turístico 
mal encauzado, un deterioro sonrojañio del con- 
junto monumental de la villa, una cabana avisado 
una riqueza forestal colonizada, una triste realidad 
de abulía y pesadumbre colectiva). : 
mos 


Sinceramente —y hasta dolorosamente—: no 1% 
sirve un día de trajes típicos al que se ha Supe” 
puesto un “Día del turista” (esa lamentable propa- 
ganda barata que parece hacer furor en los puentes 
de nuestra tierra); no nos sirve utilizar el entu- 
siasmo de una colectividad para que Un WWA 
ignaro se la lleve en sus kodaks; no nos Sirve. E 
nada traer de Zaragoza a los señores de la pena 
“El Cachirulo” con su baturrismo de longanizá; 
nos sirve esa carrera de traer tuantas . antes 
ridades” mejor... Esperemos que, alguna ios 3% 
de que sea demasiado tarde, las fiestas de Bi 
blos de Aragón se hagan como en Molinos o como. 
en L'Aínsa. Y que, entre tanto, Aragón se haga Y”. 
dos los días, con la voluntad colectiva de redentio 
y con la pasión de buscar lo auténticamente nuestra 
lo que jamás puede entorpecer el neces € 
de cambio de una sociedad estancada. 


QUE NO ES POCO 


Una ciudad de 500.000 habitantes, con Universidad y un turismo 
de paso realmente importante (se llama Zaragoza), posee un monu- 
mento espléndido, absolutamente inigualable: La Aljafería. 

La Aljafería es el único conjunto europeo de arquitectura civil mu- 
sulmana del siglo XI. Aunque no lo fuera, por supuesto, daría igual, 

e La Aljafería tiene valores intrínsecos absolutamente insupera- 
bles en todos los sentidos. 

Pues, para empezar, La Aljafería —si la prensa local no miente— 
sólo es visitable durante dos horas, y por la tarde. Dos horas bastan 

un contacto somero —turísticamente suficiente— con el monu- 

mento y sus significados. Pero en absoluto son bastantes para quien, 
con un mínimo de preparación y de interés, haya venido a Zaragoza 

a conocerla. Y hay quienes vienen —para asombro de duros de mo- 
 fera— de propio sólo por ver el palacio musulmán aragonés. Apar- 
/ te esta muestra incalificable de imbecilidad cateta (condenar a La 

Aljafería a un enclaustramiento de 22 horas de cada 24, y en tempo- 

Y rada turística), ni usted ni el visitante forano podrán ver el despacho 
del Rey Fernando y el maravilloso artesonado que antes se hallaba 
sobre el oratorio («mezquita») y que el monarca aragonés mandó ha- 
cer a sus especialistas musulmanes. 

So pretexto de obras, no le dejarán ver la deliciosa estancia gó- 
tica de la última planta, donde posiblemente nació Isabel, infanta de 
Y Aragón, «a rainha santa» de los portugueses. Ni podrá darse una 
. vuelta por el reconstruido camino de ronda de las murallas. Tampoco 
verá, a poco que se descuide —eso depende de los días— el salón 
dorado con luz, aunque le cobren la entrada a cinco duros. Ni —des- 
de luego— contará usted con un guía ni medianamente instruido so- 
bre la cuestión. 

Y eso es todo, que no es poco. 


SALLUITANO-1 


ZARAGOZA 
Paseo de la Independencia 
L: Roisía. fot, Barcelone 


¡A.POR LOS PIRINEOS! 


Por unos días he tenido ocasión de evadirme de Zaragoza, que 
y está tórrida y gris, para acogerme a la hospitalidad de unos amigos 
j Són casa pirenaica. A la inmensa alegría de la contemplación de los 
4 fabulosos escenarios naturales y humanos de nuestra cordillera he 
) fenido que unir la tristeza de unos vandalismos que yo creía hace 
y Hempo controlados y extintos en estos parajes nuestros: uno había 
ye con que ya sólo quedábamos brutos en las ciudades, amantes 
1 del asesinato de nuestro medio ambiente. Pues no, ni mucho menos. 
En el sedante Barranco de las Membrilleras de Jaca, una urba- 
| nisación con seis alturas autorizadas ha puesto una especie de tapón 
; - desentonado al horizonte a la yez abierto y recogido que desde la 
celudad jacetana se ve por ese lado. Parece mentira, en una Jaca 
| Tealmente pulera y cuidada a niveles perfectamente civilizados. Pues 
Y ahí está, (Y seguirá estando, supongo). 

4 — En Echo (Hecho, para los letreros oficiales) la r£ciente construe- 
ción de la Cása-Cuartel de la Guardia Civil ha supuesto un dispa- 
Ir isletico contra la entrada del pueblo y las Casas del Fo- 
/ Y me llegan noticias de que en Sallent la Comisión Provincial de 
Urbanismo (radicada en Huesca, para más inri) he acordado aplicar 
y £1 un caso concreto las normas subsidiarias de ordenación urbana 
autorizando la edificación en zona rústica hasta de ocho plantas 
| Pará construcciones turísticas. Con ello se vulneran flagramtemente 
y las Ordenanzas de Sallent de Gállego, que sólo permiten el alzado 
( de cuatro plantas (la mitad, justamente) y se crea, además, un 
iroso pretedente que amenaza, además de con alterar la vida y 
y tl aspecto del barrio más tranquilo del pueblo, con convertirse en 
| Un modelo a imitar. 

| ¿Que, qué podemos hacer usted y yo? Simplemente, lamentarnos 
y Son todo el dolor y el cariño que nos dan el amor sincero por las 
¿de cosas de nuestra tierra y la falta de intereses económicos en nuestra 
10 e . En el caso de Sallent —único remediable de los que enu- 
y MEro— yo me ofrezco desde aquí para ejercitar, como uno más, la 
S Acción pública junto con quien, profesionalmente, sepa llevarla a 
| ábo. Y le invito a Ud., amigo lector a que, a través de ANDALAN, 
SÍ es preciso, cumpla también con este deber de conciencia. 
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andalán 


LO QUE UNO NO AGUANTA 


Uno aguanta leér que en este país hay parlamenta- 
rios, como si hubiera Parlamento; como si uno no 
supiera a qué dinámicas políticas, a qué ejercicios 
políticos responde un Parlamento. 

Uno aguanta que le hablen de parlamentarios co- 
mo si el parlamentarismo no estuviera condenado, 
reiteradamente y en todos los tonos, por el régimen 
español, 

Uno aguanta que se le hable de «constitución» es- 
pañola como si el término no hubiera sido sistemá- 
ticamente preterido y condenado por el dogma ofi- 
cial, por razones a veces incomprensibles pero que 
hasta el mismísimo Ricardo de la Cierva cuenta .en 
sus fascículos «objetivos», 


Uno aguanta esas cosas por varias razones: 


1) porque quienes emplean equívocamente esos 
términos no merecen la pena que causa el trabajo 
de desmentirlos. 


2) porque la gente ya va calando las claves de 
lenguaje de la Cadena del Movimiento, de RNE y 
TVE o del superdiario sindical. Y 


3) porque uno comprende que a determinados 
personajes del sistema les parezca higiénico, de vez 
en cuando, un lavado de cara. Aunque sólo sea de 
la cara, porque el viento europeo sopla por ahí. 


Bien está todo ello, (Por decir algo, claro), 


Pero uno no tiene por qué aguantar que el señor 
Rivas (don Carlos), con sus canas, su corbata y su mi- 
rada seria, le diga desde su columna de la Prensa 
militante que lo que ha pasado en Grecia y Filipi- 
nas es que, mediante unos referéndums —denuncia- 
dos como fraudulentos hasta por la ultratimorata y 
domesticada prensa nacional— democráticos «triun- 
fa el statu quo». Y ya está. Asuntillo despachado. 
«Por lo pronto, y eso es lo importante, Marcos y 
Papadopoulos se han fortificado sólidamente en sus 
posiciones», 

No obstante, el señor Rivas (don Carlos) reconoce 
que el referendum es un «modo democrático grato 
a los dictadores y odiado por los demócratas», ¡Qué 
tontos son los demócratas! ¿Verdad, don Carlos? 
¡Odian los modos democráticos! 


Esto, modestamente, uno ya no lo aguanta. La figura 
recibe, desde hace siglos, el nombre de SOFISMA, 
¿O es que no hay sino una clase de referendum? El 
señor Rivas (don Carlos) hubiese sido más serio 
diciendo, por ejemplo, algo como esto: «El referen- 
dum planteado dictatorialmente por los dictadores 
en ejercicio de su dictadura es odiado por los de- 
mócratas», (A los dictadores —por ejemplo, a Marcos 
y Papadopoulos— los llama, bellamente, «hombres 
fuertes»). Así nos aclararíamos todos. 


En otro de sus estelares «Momentos Mundiales» 
este comentarista (ya saben: señor Rivas, don Car- 
los), de quien tengo el placer de disentir respetuo- 
sa e intensamente, dice ni menos ni más que lo 
que sigue: «Muy pocos han creído en el socialismo 
en la libertad, invento poco afortunado de Allende» ... 
«Se jugó a la palabrería revolucionaria y a las na- 
cionalizaciones fuera de tiempo (...) pero a la hora 
de la verdad el palabrero poder revolucionario ha 
preferido la claudicación y la componenda». Para 
que no falte nada dice que esa «libertad» del socia- 
lismo «amenazaba con caer en el libertinaje», mani- 
da frase que tiene tufos conocidos a no sé qué his- 
torias de mi infancia que no quiero recordar —cosa 
de buen gusto, nada más— a los lectores de AN- 
DALAN, 

Pues bueno, hombre; a mí no me da la gana de 
explicarle al señor Rivas (don Carlos) en qué consis- 
te eso del «socialismo en la libertad». Que todos so- 
mos mayorcitos. Pero quiero señalar a mis lectores 
algo muy curioso: si el socialismo no acepta las re- 
glas de juego establecidas previamente por las demo- 
cracias parlamentarias de origen burgués (regímenes 
de derechas, hechos por las derechas, controlados 
por las derechas, pensados para las derechas) es 
una cosa la mar de totalitaria y anti-todo. Y si acep- 
ta las reglas y, como en el caso de Allende, es de 
una constitucionalidad tal que se niega al empleo de 
la fuerza aun disponiendo de ella, entonces «cae en el 
libertinaje». No es que las derechas lo lleven a él 
con sus huelgas patronales, sus boicots, sus evasiones 
de capital, su tenaz resistencia al reparto equitativo 
de cargas y riquezas, sus alianzas con la ITT y simi- 
lares, sus compras de votos o su lastre de vergiien- 
za histórica y de pasado inconfesable. No. Es que los 
socialistas, de cualquier clase (excepto los nacional- 
socialistas, supongo) o son dictadores o son liberti- 
nos. Y es que —como decíamos hace poco en AN- 
DALAN— las izquierdas están mal vistas desde los 
tiempos del Antiguo Testamento. Que es la mar de 
antiguo, les advierto, 
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AL URUGUAY, GUAY, 
YO NO VOY, VOY 


Una divertida —para nosotros: pa- 
ra los uruguayos supongo que no 
tanto— errata de Heraldo de Aragón 
en su primera plana hacía el otro 
día al general Stroessner presidente 
del Uruguay. Como si allí no tuvieran 
bastante con las aventuras gorilistas 
del señor Bordaberry. La verdad es 
que Stroessner (recientemente abu- 
cheado cuando visitó el pueblo ale- 
mán del que es oriunda su familia) 
ha jurado por quinta vez consecutiva 
el cargo de presidente de la Repú- 
blica del Paraguay, tras diecinueve 
años de ejercicio ininterrumpido, 

Stroessner, sobre cuya significa- 
ción política ya dio ANDALAN su opi- 
nión hace dos números, aceptando 
literalmente el pequeño artículo que 
lo califica en la Enciclopedia Larous- 
se, es un buen ejemplo de lo que 
no deseamos a los países de Latino- 
américa. Aparte la consideración de 
que una Constitución que no prevé 
la imposibilidad de reelección hasta 
cinco veces seguidas es, obviamente, 
una Constitución hecha a la medida 
no ya de una clase social sino de 
un personaje «mesiánico», se impone 
el pensamiento de que algo raro 
ocurre en el Paraguay cuando una 
misma persona, durante cuatro lus- 
tros, gana todos los plebiscitos por 
abrumadora mayoría. Aunque raro, lo 
que se dice raro, no es que lo sea 
mucho, si bien se piensa. En los 
manuales se le llama fascismo. Y en 
ANDALAN, del mismo modo. Que 
todo hay que decirlo. 


LOLA CASTAN 


J andalón 


NUESTROS PUEBLOS 


EPILA 


ros pueblos. Aún decimos «nuestros pueblos». De se- 
Es pea "cta llegará pronto el día en que tengamos que 
decir «aquellos pueblos nuestros». Epila, a 42 kilómetros . 
Zaragoza, va recibiendo en los últimos tiempos los efectos > 
la desidia humana y divina. Hace unos tres años les cerraron sa 
azucarera, hace dos años les cayó parte de la epidemia de cóle- 
ra estival, hace un año están sin alcalde, hace Unos meses pe- 
dregada. Después del susto del cólera aparecieron flamantes 
planes de «infraestructura sanitaria». Y “llegaron sólo , los 
planes, porque como las subvenciones no alcanzan, todo sigue 
igual, perfectamente disponible para «el susto», sin estación 
depuradora, con una piscina a medio hacer y vete a saber gon 
qué agua se llenará. Que centros educativos no, que para eso 
está a mitad de camino de La Almunia y Alagón, 


Que a V. guarde Dios muchos años, dicen los papeles ofi- 
ciales. Porque los hombres más bien tienden a abandonar. 
F. 


COLONIZAR 
CAMPO 


En una certera colonización de nuestro agro, que lleve tras su línea de 
actividades un cambio de estructuras que transforme en gran parte nuestra 
geografía agraria, se encuentra la verdadera promoción de la vida campe- 
sina, que dada su desequilibradora situación actual, se convierte en la 
levadura del profundo problema social, que nos brinda como triste colofón 
la multitudinaria emigración de las gentes de aquellas áreas rurales de 
tristes y miserables economías. 

La política de colonización agraria despúés de nuestra guerra, tuvo sus 
primicias luego de haber desaparecido el Servicio Nacional de Reforma 
Económica Social de la Tierra. A finales de 1939 se dio vida al Instituto 
Nacional de Colonización, que asumiría la misión de llevar adelante los 
planes de colonización que el Ministerio de Agricultura tuviera a bien 
programar, El referido Instituto se hizo cargo de aquellos bienes que en 
su día poseyera el Instituto de Reforma Agraria, que había funcionado 
durante determinado período de tiempo anterior al año 1936, Doce años 
más tarde —aproximadamente— se creó el Servicio Nacional de Concen- 
tración Parcelaria. Con estos dos organismos se pretende hácer frente a 
los dos problemas fundamentales de nuestro campo: aumentar las áreas de 
regadío y eliminar en lo posible el minifundio. El nudo gordiano de nuestro 
problema agrario continuaba pretérido, entiéndase, el latifundio continuaba 
intocable, de lo que se deduce que nuestra política agraria tenía más bien 
un carácter técnico que social y jurídico. Tanto es así, que si comprobamos 
las actuales estadísticas hechas públicas a mediados del año pasado sobre 
la posesión de las tierras por parte de los grandes terratenientes, difieren 
en poco comparándolas a los censos realizados en los años treinta, 

“Nuestra política de colonización ha tenido como principal inquietud 
aumentar las zonas regadas, tarea que no sólo se debía limitar a la cons- 
trucción de pantanos, sino, que había que hacer las obras secundarias ya 
que la iniciativa privada no tenía medios ni ilusión para emprenderlas, Las 
principales leyes que programan la colonización pueden identificarse a las 
fechas de 1939; 1946 y 1949, La ley de Bases de 1939 encaminada a colonizar 
grandes zonas, no tuvo la menor eficacia, ya que al final no suponía más 
que una invitación al capital o iniciativa privada a que actuase, pero el 
capital del agro es poco lanzado para acometer tales empresas, En abril 
de 1946 se promulgó una ley, que más tarde se denominaría de “coloniza- 
ciones locales”, que si bien su inspiración no fue tan ambiciosa como la 
anterior, en la práctica fue más efectiva, ya que gracias a ella se prestaron 
ayudas interesantes para mejoras agrícolas de mediano y pequeño ámbito, 
receptores de tales socorros o atenciones fueron los propios ayuntamientos 
así como los Grupos Sindicales de Colonización que se iban creando. 

No cabe la menor duda, que el paso más importante se da con la Ley 
del 21 de abril de 1949 que más tarde ha sido mejorada, que actuó con la 
mira puesta en la colonización y distribución de las tierras comprendidas en 
las zonas regables. La coincidencia de períodos de pertinaz sequía, hizo ace- 
lerar la decisión estatal de tomar por su cuenta la completa realización 
de los trabajos de irrigación. La mencionada Ley determina con decisión 
la forma de llevar adelante los trabajos de colonización, Se declara una 
zona regable y se le clasifica de “alto interés nacional” se fijan los precios 
máximos y mínimos a pagar por las tierras que van a ser expropiadas, 
por el procedimiento de numerario y al contado. Por motivos que no encajan 
a lo que pretende este trabajo, dedicaremos en su día un artículo exclusiva- 
mente, el Instituto Nacional de Colonización no ha dado un signo de re- 
gularidad, ya que las obligaciones que iba contrayendo acusaban cierta 
desproporción con las disponibilidades de efectivo tasadas en sus presu- 
puestos, esto ha hecho que, en ocasiones se haya creado un clima incómodo 
entre expropiados y Administración. Esto ha hecho posible se hayan si- 
multaneado una serie de proyectos de regadíos y asentamientos, que la 
magnitud de las obras ha impedido cumplir con los plazos convenidos. La 
puesta en regadío se atrasa sensiblemente y por tal se inmobiliza una gran 
cantidad de dinero, que de momento no produce nada. 

Es indiscutible que el problema social del campo depende del matiz que 
se le dé a su colonización, es muy importante acertar, única manera de 
evitar el excesivo trasvase de peonaje del campo a la ciudad. El Instituto 
Nacional de Colonización, ha llevado a la práctica unos asentamientos, 
que han dado escaso resultado, por no decir ninguno. Estas cuestiones las 
iremos tratando en números sucesivos, ya que requieren irlas «comparando 
con lo hecho en otros naíses y cada una de sus peculiaridades precisa sin 
duda alguna un trabajo por separado, Es nuestro propósito no faltar cada 
o Liga en esta página dedicada al campo, esperando el momento de ir 
e 20 o 7 pias oie como región con comarcas parecidas de fuera 


MANUEL PORQUET MANZANO 


SCA CIERRA €S ARAGO 


Yo también fui a JACA 


Si, como casi todo el mundo, 
fui a Jaca. Y vi lo que Jaca es 
durante los días de uno de los 
más importantes festivales folkló- 
ricos del: mundo, Vi el color, la 
luz, el canto y el baile de los 
cinco continentes; pude descubrir 
el alma de pueblos que nunca he 
visitado y lo más probable es que 
nunca visite, hablé el idioma uni- 
versal de la amistad... Y todo ello 
gozando de espectáculos que son 
mucho más que una simple exhi- 
bición de danzas. 


Pero es que yo fui a Jaca a 
bailar, y entonces el festival tiene 
dimensiones especiales que se es- 
capan a los que no pasan de ser 
espectadores e incluso a la ma- 
yor parte de los informadores. 
Para un participante, el festival 
de Jaca es la posibilidad de con- 
vivir, conocer, descubrir que las 
lenguas, los trajes, los cantos y 
las danzas, a pesar de la variedad 
y diferencias, tienen algo en co- 
mún entre sí, algo que hace que 
todos los grupos lleguen a formar 
como un solo grupo. Y ese algo 
es el valor de lo popular, de lo 
auténticamente popular. Jaca da 
la posibilidad de convencerse de 
que el hombre —blanco o negro, 
del Este o del Oeste— tiene más 
cosas en común de lo que gene- 
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En las tierras secularmente rese- 
cas de la comarca de Monegros te- 
nemos a los maltrechos pueblos de 
Candasnos, Bujaraloz, La Almolda..., 
estremecidos por el vendaval de la 
emigración de sus habitantes. Los 
escasos vecinos que se aferran al 
terruño, cargados de años y triste 
semblante, guardan con la rabia en 
los «dientes y la mente contrariada, 
aquellas expresivas y frustradas ¡o- 

_ tas: «Pasa el río por tu puerta / y 
no me das de beber, / teniendo el 
agua tan cerca / me dejas morir 
de sed». «Por tu pueblo va el ca- 
nal / que ha de regar los Mone- 
gros, / y entonces será Aragón / más 
que la ribera el Ebro...» Jotas con 
más de ¡50 años en las gargantas! 


Unas 50.000 Has: de excelente tia- 
rra esperan el agua que ha de llegar- 
les por el canal de Monegros, pro- 
cedentes de los ríos Aragón, Gállego 
y Cinca, a través del túnel de Alcu- 
bierre, para quedar transformadas en 
feraces regadíos. Las obras y las 
aguas merodean los Monegros, so- 
metiendo a los monegrinos al supli- 
cio del Tántalo, matándoles de sed. 


Los monegrinos tienen puesta su 
máxima aspiración en la terminación 
del canal de Monegros para multi- 
plicar su deplorable nivel de exis- 
tencia. Pero el jefe provincial del 
IRYDA en Zaragoza tiene manifesta- 
do: «..el Plan de riegos del Alto 
Aragón es una unidad, y el agua 
sobrante del sistema de Bardenas ll 
será la que habrá de surtir el siste- 
ma de Monegros...» ¿CUANDO? 


Hace un año el alcalde de Pedrola, 
don Ramón Torres, se lamentaba a 
través de ARAGON /exprés: «De Pe- 
drola, en sí, me gusta todo, pero jo 
que no me gusta es que la hayan 
excluido en el «Plan Jalón». ¿Qué ra- 
zón puede haber cuando tenemos el 
50 por ciento de riego procedente 
del Jalón? Es realmente incompren- 
sible. Nosotros sufrimos lo mismo 


ralmente se nos dice. Es algo que 
todos los participantes debemos 
agradecer. a Jaca. Y poco impor- 
ta que, desde dentro, se vean de- 
ficiencias de organización, de que 
en el pabellón hiciese tanto calor 


que era casi imposible bailar, de: 


que los horarios no se cumplieran 
a rajatabla, de que las camas fue- 
ran duras... Todo esto importa 
poco cuando el ambiente general 
del festival, la alegría, la fiesta 
permanente que es una comida o 
un paseo por Jaca compensan de 
sobras esas incomodidades que 
he dicho. No quisiera que ,se me 
tomara como una crítica lo que 
digo, porque lo que Jaca hace du- 
rante el festival es casi un mila- 
gro y no merece más que alaban- 
zas. Lo decía simplemente para 
demostrar que cuando una cosa 
es buena — y el festival lo es— 
da gusto ser partícipe de él, y 
mejor como participante directo 
que como espectador, 


Sin embargo, hay algo que sí 
vale la pena decir en plan de pe- 
queña crítica, ¿Por qué tantas 
«majorettes»? ¿Qué pintan en un 
festival folklórico? Si es para dar 
color y alegría a los desfiles, .con 
un grupo sería más que suficien- 
te. Por cierto, en los desfiles de- 
bieran colocarse las bandas y 
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los estrujones de 


que cualquier pueblo el verano pa 


sado. Lo que a ellos les afectó, a 
nosotros también. Y ya ve Vd., nos 
han dejado fuera. Creo que esto no 
es enteramente justo y lo digo por- 
que Pedrola mereció mejor trato». 


Hay que estar de acuerdo con el 
señor Torres, para luego preguntar- 
nos: después de dos años del dra- 
mático brote colérico por nuestra en- 
trañable y kferaz ribera del Jalón, 


¿dónde está el PLAN JALON? 


Presumimos que a la vista de un 
PLAN tan parsimonioso al alcalde de 
Pedrola se le habrá disipado la con- 
trariedad, mientras que a los nume- 
rosos pueblos de la ribera les estará 
invadiendo el virus de la desilusión. 


También hace un año que al alcal- 
de de Calamocha, don Antonio Se- 
rrano Climent, con ocasión de las 
fiestas del lugar —no deja de ser 
preocupante de que las fiestas loca- 
les sean casi la única oportunidad 
para que la gente ejerza su locua- 
cidad—, le preguntaron: 


«—¿Colabora adecuadamente el 
pueblo de Calamocha con su Ayun- 
tamiento? 


supone un tormento 
zantes, que no pueden 
no ser que lo hagan al ri 

marque la banda, ? DR 
espectadores es un 
nense para los g 


para el comité seleccio 
hay nada que objetar; - 
fueron casi todos muy 
bastante puros, aunque 
sivamente. Sin embar 

cepciones; grupos que 


imaginan a unos 
gros bailando al ri 
rras eléctricas? No 
cármelo. Como tampoco 
co la forma de hacer € 
guapos anglosajones : 
disfrazados de pieles roj; 
do por las calles «de Jac 
mal evitar cosas de y 
que el festival tiene 


Una cosa más: 
CA! Gracias. por 


festival con ganas 
todo el mundo. 


Ñ 


—Hay bastante 
el señor Serrano 
vuelto muy comoda 


esta indolencia, esta tran 
favorece poco». 


Se viene observando q 
planteamiento los 4 
responder con parecido: 
Se quejan, siempre que 1 
sión, los alcaldes de 1 
blos de la falta de col: 
vecindario. Que los ' 


y exigen sin piedad, pero 


comodón. 


Nos resistimos a 
carencia municipal y cívic 
didura, de nuestras ge 
caso habrá que pensar que 6 
blo tiene sus motivos para de , 
derse de algo tan vital c 
vida comunitaria. Aquí 
mentaciones, sino re 
queda de las causas. Y. 
muy bien pudieran ser la cli 
«despolitización» de la gel 
carencia de adecuados Ca 
participación ciudadana. 


AM 


Las páginas que siguen son la expresión, sumamen- 
te modesta, de la atención que ANDALAN quiere 
prestar a la enseñanza. En ellas hemos pretendido 
recoger la realidad que viven diariamente educado- 
res y educandos, junto a las perspectivas lanzadas 
por los hoy ya clásicos de la educación. Conocemos 
las muchas limitaciones que tenemos para poder 
abordar la problemática de este servicio, que debiera 
ser público. Por ello, no queremos dejar cerrado y 
resuelto el tema educacional con este número extra y 
prometemos volver a él cuantas veces sea necesario. 


Hablar, en estos momentos, de educación en Espa- 
ña, es hablar de problemas. Problemas que se arras- 
tran pesadamente desde hace tiempo y que nunca 
se acaban de resolver. En su raíz, estas situaciones 
vidriosas vienen derivadas de la contradicción exis- 
tente entre las necesidades marcadas por un tipo de 
«desarrollo» determinado y las del conjunto del país 
en materia educativa. 

Los tiempos avanzan y la enseñanza ya no puede 
responder a criterios de hace varios siglos. Junto a 
la necesidad de contar con un proletariado más pro- 
ductivo, está la generalización de la demanda de ins- 
trucción por parte de las más amplias capas popula- 
res. Hoy ya se habla con insistencia en los medios 
empresariales de que la inversión en la enseñanza 
es la más rentable. Ambos factores que se interco- 
nexionan íntimamente, han producido un «boom» en 


los últimos años: la generalización masiva de la en- 24% 


señanza secundaria. Esto que en los países desarro- 
llados es ya una realidad, ofrece en España caracte- 
res menos halagiieños. Ahí están si no, para demos- 
trarlo, el millón y pico de niños sin escolarizar o mal 


escolarizados. Esto lastra en su base todo el edificio 


educativo español. 

Nos hemos referido más arriba al carácter de ser- 
vicio público que la enseñanza tiene en los países 
desarrollados. En España —y con caracteres más 
acusados en Aragón— este servicio descansa en 
proporción muy considerable en manos privadas. Pa- 
ra ver en qué medida ocurre esto no tenemos más 
que referirnos al gasto público destinado a educa- 
ción. Según la VI Conferencia de Ministros de Edu- 
cación de Europa celebrada en Atenas en 1967, Es- 
paña dedica 10 $ por habitante a educación. En esta 
conferencia, los dos últimos países de la tabla eran 
España y Turquía, empatados a dólares. Nos antece- 
día Grecia. Sin embargo, en el tanto por ciento de 
renta nacional destinada a educación, ocupábamos 
lisa y llanamente el último lugar, entre todos los 
países capitalistas europeos, con nuestro 2,46 %. De 
ahí a los 138,9 $ por habitante que Suecia destina a 
educación hay un abismo, un abismo que hay que 
conocer y remediar. 

Pasando a otro orden de cosas: veamos cómo se 
presenta la situación en Aragón. La realidad es que 
la presencia de la enseñanza privada es ostentosa. 
Solamente en la provincia de Zaragoza, de los 38.362 
alumnos que cursaron el bachillerato en el curso 
70-71, 21,139 lo hicieron en colegios de Religiosos 
o privados, lo cual representa un poco más del 55 %. 
La cuestión no sería tan llamativa si el 45 % restan- 
te lo hubiera hecho en su centro oficial correspon- 
diente; pero no fue así. Entre institutos, secciones 
delegadas y filiales solamente hubo plazas para un 
25 %. El resto lo hicieron libres. La situación en las 
provincias de Huesca y Teruel es análoga. Esta pre- 
ponderancia de la enseñanza privada condiciona te- 
rriblemente, quiérase o no, el panorama educativo 
aragonés. 

Está claro que un problema que se fragua. en años 
no puede resolverse de un plumazo. Es cierto que el 
centro de gravedad del mercado de enseñanza no 
puede cambiar de manos de la noche a la mañana. 
Pero lo que también es verdad es que se podían ir 
dando algunos pasos más resueltos en el terreno de 
la presencia del Estado en nuestra Región, sobre to- 
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Foto: Jesús Domeque (Zaragoza, 1964) 


do en los centros de población más importantes y 
particularmente en la ciudad de Zaragoza. ¿Dónde es- 
tán los tres nuevos institutos que con tanta seguri: 
dad se prometían el invierno pasado para nuestra 
ciudad? 

El problema de la privatización de la enseñanza 
no es abstracto y condiciona en medida importante 
a todos los demás. Todos los días surgen plantea: 
mientos provenientes de los padres de familia de las 
clases menos favorecidas en el sentido de que la 
enseñanza, además de ser cara, es de muy baja ca- 
lidad. ¿Quién tiene la culpa? Desde luego pensa- 
mos que ni alumnos y profesores, que son quienes 
en definitiva hacen la enseñanza, son responsables 
de ello más que a nivel anecdótico. Sin salarios dig- 
nos, con subempleo, con falta de puestos de traba: 
jo, con hacinamiento de los alumnos en las aulas, 
con toda la realidad que se contempla en los cen- 
tros de un nivel medio, no se puede pedir una en: 
señanza científica y moderna. Y si se pide, desde 
luego evitar recriminaciones hacia quien es más vic» 
tima que otra cosa. 

Incluso los países capitalistas más adelantados se 
han dado cuenta del papel que juega la educación 
en el desarrollo. Su despegue ha significado que la 
distancia que nos separaba se ha hecho mayor, pues 
no se puede ir a paso de tortuga cuando los otros 
van al de gacela. ¿Servirá la Ley General de Educa- 
ción para andar más deprisa? Pensamos —con los 
representantes de Colegios Oficiales de D. U. reu- 
nidos en Madrid el último invierno— que no puede 
hacerse responsable de la inviabilidad de una refor- 
ma educativa más que a quien la ha hecho. Y ni 
maestros, licenciados y alumnos tienen la culpa de 
que la Ley General de Educación no haya resuelto 
los problemas que ya existían antes de su promul- 
gación y que desgraciadamente siguen vigentes. 
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ser difícil ponerse de acuer- 
lo que «democratización de 
a» quiere decir. Sin em- 
mos en un mundo des- 
con relación a la estruc- 
icativa, La contestación en 
reno es profunda. Las exi- 
del desarrollo industrial y 
O no encuentran cauce, no 
definitiva en el sistema 
o actual. Naturalmente esta 


tiene lugar en una socie- 
determinada, en la que si- 
l problema de la democra- 
e la enseñanza, y que es 
burguesa y capitalista. 


sg en el mundo; el porcen- 
so a la enseñanza supe- 
en los países desarro- 
irrisorio: en Francia, por 
porcentaje de hijos de 
que ingresan en la univer- 
de un 8 a un 10 % (de- 
estadísticas). Al término 
tudios superiores este por- 
reduce a un 6 ó 4 %. Sin 
la población obrera repre- 
n 30 % de la población acti- 
) ocurre en un país desarro- 
Jon una renta per cápita en 
a los '2.000 dólares, una eco- 

ente en la industria y agrl- 
con unas libertades for- 
plas de los países demo- 
occidentales. ¿Qué ocurre 
s para que el acceso a la 
resúlte tan difícil -a deter- 


contexto planteamos la In- 
la democratización de !a 
Sin embargo es un tema 
e el que, como he dicho 
a, cuesta llegar a un acuer- 
e implica necesariamente 
condiciones económicas 
del país. Centraremos el 
fundándonos en los su- 
sicos que definen la so- 


a de enseñanza actual se 
” un modelo construido en 
de un estudio anterior de !a 
. Por lo tanto se plantea la 
rgente de una adecuación 
educativo al nivel social. 
ode sociedad, la adecuación 
vel educativo al nivel social y 

ión a los problemas sociales, 
Je supeditarse a los impera- 
Óómicos que la rigen. La 
los que rigen la sociedad 
es la creciente contradic- 
la «socialización y apro- 
> que se da en las relaciones 
roducción. Al tiempo que el re- 
do del trabajo es producto de 
uerzo colectivo cada vez de 


greslva de la propiedad de 
dios de producción. 

el imperativo económico 
nuestro sistema. La socia- 
lel tabajo da lugar a la di- 
técnica del mismo: a la crea- 
ran cantidad de puestos de 
o. de diferente cualificación 
lO medio de control de las em- 


es fortuita, sino que al - 


actualmente 800.000.000 de - 


litud, se da la concentra- * 


presas. La propiedad de los: medios 


de producción, concentrada cada vez 
en menos manos, lo hace necesario, 
La complejidad del nivel económico 
exige una formación profesional de- 
terminada y un nivel cultural ele- 
mental. 

La adecuación de formación profe- 
sional a nivel económico supone una 
selectividad en los estudios medios 
y superiores ya que el porcentaje de 
cuadros altamente cualificados que 
necesita el sistema, es mucho me- 
nor que el de mano de obra cuaii- 
ficada. Todo ello explica la gratitud 
de la enseñanza primaria prevista en 
la Ley General de Educación y el 
altísimo costo de los estudios me- 


dios y superiores. 


La enseñanza en España ha sido, 
hasta ahora, una empresa de inicia- 
tiva mayoritariamente privada, Dado 
el deficiente sistema fiscal, el espa- 
ñol pagaba de su bolsillo directa- 
mente la educación de sus hijos, en 
lugar de ser el Estado quien distri- 
buyera colectivamente el porcentaje 
destinado a la enseñanza. Con una 
enseñanza primaria muy cara, puesto 
que la enseñanza oficial cubría muy 
pocos puestos escolares, la selecti- 
vidad se producía «espontáneamen- 
te», de tal forma que al llegar al 
bachiller elemental la selección ya 
estaba realizada. 

Esto ha ocurrido y ocurre todavía 
actualmente, puesto que la enseñan- 
za privada absorbe el 70 % del por- 
centaje total. Sin embargo el desarro- 
llo económico necesita unos deter- 
minados conocimientos. La Ley Ge- 
neral de Educación supone por pri- 
mera vez desde 1939, la intervención 
directa del Estado, como represen- 
tante de fuertes intereses económi- 
cos, en materia educativa. El campo 
de la enseñanza, enormemente aban- 
donado, con unas estructuras arcal- 
cas reflejo de una burguesía conser- 
vadora y falta de iniciativas, necesi- 
ta una reforma adecuada a los nue- 
vos planteamientos económicos. La 
época autárquica en economía da 
paso, hacia finales de la década del 
cincuenta, a una necesaria apertura 
hacia el exterior, con sus conse- 
cuentes implicaciones. Los intereses 
económicos presionan y el Estado, 
representante de los mismos, inter- 
viene. Parte del «excedente» que en 
el proceso de producción crea el 
trabajador, se invierte en la ense- 
ñanza. Es una de las inversiones de 
más segura rentabilidad; y sólo por- 
que es «rentable» y absolutamente 
necesaria para salvaguardar intereses 
económicos aparece la Ley General 
de Educación, y la gratuidad de los 
estudios primarios. 

No hay que confundir gratuidad 
con democratización. Hay que anali- 
zar los supuestos que condicionan 
ciertas medidas; los principios bási- 
cos que rigen las relaciones entre 
los miembros de una sociedad. 

Por ello es un error grosero, ha- 
cer el centro de la contestación pri- 


“ mordialmente ej coste de los estu- 


dios madios y superiores, como ha 


"DEMOCRATIZACION 
DE LA ENSEÑANZA 


ocurrido recientemente ante las me- 
didas anunciadas por el director ge- 
neral de Universidades, ya que de- 
nota una ignorancia del contexto po- 
lítico y económico que las ha pro- 
ducido. Las diez mil pesetas no son 
más que un elemento perfectamente 
coherente con el resto de las medi- 
das. Aparentemente uno de los más 
molestos, sin embargo no es en sí 
mismo significativo, ya que el coste 
de otras universidades de países muy 
desarrollados supera la cifra de los 
1.000 dólares. Por otra parte centrán- 
donos en las diez mil pesetas, se 
puede llegar a la absurda propuesta 
de pedir facilidades de pago, como 
solución ante la medida antidemo- 
crática. 

El universitario de Europa occiden- 
tal es ya producto de un sistema 
selectivo y antidemocrático. Esas 
protestas del universitario español, 
por las famosas diez mil pesetas 
pueder: resultar irrisorias para una 
gran mayoría del país, cuyo porcen- 
taje de acceso a los estudios supa- 
riores es del 2 %, y no sólo porque 
la matrícula cueste más o menos. La 
gratuidad de la enseñanza no supon- 
dría necesariamente democratización, 
si no va acompañada de otra serie 
de medidas en el orden político, 
económico y social. 

Democratización implicaría, pues, 
entre otros factores: 

— La concepción de la enseñanza 
como un derecho fundamental del 
hombre, y no como una «mercancía» 
destinada al cambio y a la venta, de- 
pendiendo su valor de la oferta y !a 
demanda que en ese momento rigen 
las relaciones en el mercado. 

Al Estado corresponde la respon- 
sabilidad de proporcionarlo como un 
servicio público primordial. 

— Participación democrática en la 
política educativa de los sectores im- 
plicados directamente: profesores, 
alumnos, padres de familia, así como 
científicos y técnicos especializados 
en educación. 

— Escolarización inmediata de to- 
dos los niños sin escolarizar (un ml- 
llón “según estadísticas oficiales); 
problema que la Ley General de 
Educación no ha conseguido reso!- 
ver. 

— Gratuidad a todos los niveles, 

— Libertad de cátedras. Posibill- 
dad de expresión a todas las ideolo- 
gías v tendencias políticas. 

—Estatificación de la enseñanza 
preescolar. Crear nuevos centros y 
formar el profesorado adecuado. 

— Estabilidad y seguridad en el 
empleo para todos los enseñantes. 

— Instauración del cuerpo único 
docente, suprimiendo las actuales di- 
ferencias remunerativas y de presti- 
gio existentes entre el profesorado 
de E. G. B. y bachiller, entre profe- 
sores contratados e interinos, etc., 
que sólo favorece una división y 
competitividad entre el estamento 
docente. ; 


— Asegurar multitud de vías peda- 
gógicas correspondientes a las dife- 
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rentes aptitudes; individualización de 
la enseñanza. 

—Evitar la separación de: teoría; 
técnica y práctica; de trabajo inte- 
lectual y trabajo manual. 

Que la formación de los profeso- 
res sea adecuada a los criterios de 
hoy; Formación permanente. 

— Aplicación de los nuevos méto- 
dos pedagógicos: Clases menos nu- 
merosas (máximo de 28 alumnos, de 
acuerdo con el criterio de  !a 
UNESCO); supresión del sistema de 
exámenes, participación del alumno 
en el acto pedagógico, desarrollo 
del sentido crítico del niño para ga- 
rantizar su libertad. 

— Coeducación: enseñanza mixta 
desde los primeros años de escuela. 

— Aumento de la duración del pe- 
ríodo de escolaridad obligatoria has- 
ta el término del bachiller (18 años), 
como primer paso hacia el libre ac- 
ceso de todas las clases sociales a 
los estudios superiores. Estadio al 
que se tenderá de acuerdo con el 
desarrollo económico. 

— Actualización de los contenidos 
de acuerdo con los descubrimientos 
científicos actuales. La. elaboración 
de los textos actuales correrá a car- 
go de pedagogos especialistas en 
cada una de las materias y estarán 
adaptados a la edad mental del niño. 
De ellos se eliminará todo “contenido 
manipulador; libertad del educador 
a la hora de elegir el texto y el 
material escolar. ; 

El concepto .de democracia hay 
que actualizarlo. No porque despre- 
ciemos el significado histórico que 
en un momento determinado tuvo la 
consecución de libertades formales, 
garantías jurídicas para todo ciuda- 
dano, etc., sino porque en el proceso 
histórico el dinamismo de las es- 
tructuras políticas y económicas es 
constante e implican una adaptación 
mutua. La educación debe ser con- 
siderada como un sector político al 
que afectan decisivamente las me- 
didas políticas llevadas a cabo. 

Si en economía la socialización 
del trabajo es un hecho irreversible 
resulta contradictorio que en la en- 
señanza se dé un proceso de selec- 
ción elitista, como el que se da ac- 
tualmente en España. Esta contradic- 
ción provocará que el sector de la 
enseñanza sea un foco conflictivo 
sin un desarrollo coherente al reci- 
bir e impartir conocimientos. 
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No hay razones económicas ni 
ideológicas, salvo las que rigen una 
sociedad capitalista que concibe la 
enseñanza como una inversión ren- 
table para unos pocos, que justifi- 
quen la selectividad. 

Recientemente el ex ministro de 
educación, Sr. Villar Palasí, en unas 
declaraciones a la prensa hablaba de 
la «carencia» de titulados superiores 
en España, concretamente en el cam- 
po médico. En enseñanza la situación 
es análoga. Existen un millón de 
niños sin escolarizar, hay puestos de 
trabajo ocupados por no profesiona- 
les de la enseñanza, las clases son 
excesivamente numerosas, etc., etc. 
y ante todo ello ¿cómo se justifica 
la selectividad en los estudios supe- 
riores? 

Los argumentos ideológicos en fa- 
vor de la misma no tienen ningún 
valor a la luz de las investigaciones 
científicas realizadas. No es cierto 
que sólo un porcentaje pequeño de 
la sociedad esté capacitado para rea- 
lizar este tipo de estudios. Lo que 
realmente ocurre es que el funcio- 
namiento de la enseñanza es más un 
reflejo de los prejuicios de clase 
que de este proceso tantas veces 


CLARO QUE 
gEcA PARA SU mido..! 


JELNTE PUROS 
A ESTE SEÑOR ... 


invocado de «desarrollo intelectual y 
conocimiento». 

Así pues, la auténtica democrati- 
zación de la enseñanza implicaría 
una revisión de la motivación actual 
del conocimiento. La cultura es un 
bien al que todo hombre tiene dere- 
cho y las causas por las que un Ín- 
dividuo estudie no tienen por qué 
implicar la consecución de un pues- 
to de trabajo. En esta línea quiero 
citar un párrafo del informe elabo- 
rado por la Comisión Internacional 
para el Desarrollo de la Educación, 
establecida por la UNESCO (1); 

«Sabemos que el modelo académl- 
co, todavía prestigioso, en tantos pal: 
ses, se encuentra hoy día sobrepasa: 
do, no sólo para las clases popula- 
res sino incluso para el uso de la 
juventud burguesa, en favor de la 
cual había sido concebido... Tiene el. 
grave inconveniente de no preparar 
más que para un número limitado le 
profesiones y prohibir a sus titula- 
dos, en caso de insuficiencia de pues- 
tos de trabajo, la posibilidad de con- 
sagrarse, ni siquiera temporalmente, 
a tareas técnicas y prácticas a las 
que se les enseña a desdeñar. 

Despertando la motivación y: orga- 
nizando la polivalencia se puede re- 
conciliar la' democratización” de la 
enseñanza con la racionalidad eco 
nómica. Pero es preciso que los be- 
neficiarios de la educación, que se- 
rán más numerosos; comprendan 'a 
oportunidad que se les brinda de 
formarse e instruirse y que no se 
consideren como investidos de por 
vida de un título absoluto al recono- 
cimiento del Estado. 

El hecho de que un diplomado no 
pueda encontrar una colocación C0- 
rrespondiente a su cualificación es 
pecífica u óptima, no es un escán- 
dalo. Pero el hecho de que el mismo 
hombre no pueda o no quiera asu: 
mir una función que corresponda a 
una «utilidad soclal» y ser aceptado 
en esta función, este hecho sí mar- 
ca una quiebra en el sistema edu: 


cativo», 
PATRICIA 


(1) «Aprender a ser». Allanza Edi- 
torial / UNESCO. Madrid, 1973 (págl- 
nas 36-37). 
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Este artículo no es otra cosa que 
un comentarlo de los primeros re- 
sultados de una investigación sobre 
el marco ideológico y pedagógico 

educación en las provincias del 
dis universitario de Zaragoza. 

in general no suele ser una buena 
adelantar datos parciales de 

ES investigación: por un lado se 
a interpretaciones incomple- 

-y por tanto falsas; por otro, su 
'misma presentación y comentario 
E r un error metodológi- 


E 0 2 a haber que las co- 
a. ni la dirección en la 


cambiar. 


ses 

que 
Si me he precipitado a publicar 
estos resultados parciales es por 
1 razón muy simple: en estos mo- 
numerosas editoriales es- 
3 que producen textos escola- 
le sg nd preparando su promoción 
- para el curso próximo. Al- 


os. profesores no han seleccio- 
aid 198 textos que van a 


tales circunstancias no 
oran ocultar los disparates 
yr2kalón están cometiendo bajo el 
del cientifismo. Hay otra ra- 

E] que me impulsa a publicarlo: . la 
n a la que. aludía, que 

se está realizando en el Instituto de 
EN de la Educación de la Uni- 
A de Zaragoza, está en sus 
o Cualquier opinión podría 
resultarnos de aran interés. No se 
trata de una investigación reservada 
el quien lo solicite puede consultar 
al conseguido hasta la fe- 


imente se han estudiado las 
cartillas para aprender a leer, utilí- 
zadas en el distrito. En total se han 
analizado 27 cartillas. No se trata de 
todas las existentes en el mercado 
español sino de las más asequibles 
E las librerías. La muestra es am- 


e. representativa, 


oa Las cartillas suelen tener una es- 


tructura que se repite constante- 
- Mente, aunque con alteraciones con 
al orden: unas cuantas le- 

Vd sueltas, sílabas, palabras y pe- 
h frases, ilustradas con profu- 

imágenes. O si se prefiere, 
tevés, numerosas imágenes ilus- 
das con unas cuantas letras. El 
dimiento pedagógico es muy si- 


INFORME: 


El escándalo de los 
textos en donde apren- 
$ den los niños a leer 


por Enrique Gastón 


milar al empleado en publicidad. Se 
atrae la atención del niño con los 
dibujos, para desviarla luego hacia 
el objeto que intenta vender o 
inculcar: en este caso le cultura le- 
trada. Directa o indirectamente se 
busca una aproximación semi-cons- 
ciente o totalmente inconsciente del 
niño a la cultura. Si la técnica re- 
sulta eficaz para vender ¿por qué no 
emplearla * también para enseñar a 
leer? Esta Pedagogía del camuflaje 
tiene unas implicaciones que des- 
bordan un artículo como este. Se 


parte del supuesto de que el niño 


no está Interesado en aprender y se 
procura equilibrar la educación re- 
presiva con la 'ogía del juego 
y el «entretenimiento». La estafa es 
completa. A mayor frustración del 
niño por falta de oportunidades lú- 
dicas, mayor eficacia de la pedaqgo- 
aía del jueao. Y para que esta pe- 
dadogía siaa funcionando, es neca- 
sario que el niño no se divierta mu- 
cho por su cuenta. 


Y puesto que los niños van a te- 
ner que aprender a leer, ¿por qué no 
aprovechar la ocasión para conse- 
quir que piensen como nosotros que- 
remos que piensen, que sientan co- 
mo nosotros queremos que sientan 
y que sean como nosotros queremos 
que sean? Mientras las circunstan- 
cias lo permitan, la difusión de es- 
tructuras ideológicas es sencillísima, 
Basta con limitar el campo de apren- 
dizaje de los niños y canalizarlo en 
la dirección deseada. Si alguno in- 
tenta salirse, ¡mano dura! 

s son algunas de las con- 
clusiones que he sacado del análisis 


Ademós de nuestro co 
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Po 
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A lo escuela ramos pura oprender a leer, a averibir, 
e dibujar y a ser buenas. 

Berta mcuela es el Mantro e la Mosstra, o los 


cuales dabemos obedecer sampra. 
Todo lo que elos nos manden 


debes horere con 
mucho ciidodo y jomás debemos hoblar ni distraemas 
durante lo dose 


de contenido de 3.564 Imágenes, pro- 
cedentes de las 27 cartillas españo- 
las que están hoy en el mercado (1): 


A) EN El CONJUNTO DE LAS CAR- 
TILLAS ESPAÑOLAS HAY UNA 
DISCRIMINACION POR SEXOS 
EXTRAORDINARIAMENTE —GRA- 
VE PARA LAS MUJERES Y CON- 
TRARIA INCLUSO A LAS PRE- 
VISIONES MAS  REACCIONA- 
RIAS SOBRE LA SOCIEDAD ES- 
PAÑOLA DEL FUTURO. 


Por cada niña que aparece jugan- 
do en las cartillas, hay tres niños; 
por cada muler que aparece realizan- 
do alnún trabajo, hay seis hombres. 
En ninguna ocasión, entre todos los 
textos estudiados aparecen las mu- 
jeres trabajando junto a los hombres 
en un mismo trabajo. De las 3 
imánenes estudiadas, no hay ninqu- 
na en la que una mujer reallce una 
actividad productiva que pueda iden- 
tificarse como del sector industrial. 
El orden de profesiones femeninas 
según la importancia que se les 
en las cartillas, es decir, según el 
número de veces que se repiten, es 
el siquiente: 


1. Cuidadora de niños 


2. Sirvienta (generalmente unifor- 
mada y con cofia 


3. Cocinera 
4. Campesina (normalmente pas- 
tora) 


5. Vendedora 

6 Gitana 

7. Lavandera 

8. Costurera 

9. Jardinera 
10. Enfermera 


La presencia insistente de la sir- 
vienta uniformada, es un resíduo de 
la énoca en que el aprendizaje de 
la lectura estaba reservado a las cla- 
ses que podían tener criadas. Efec- 
tivamente, en la vida cotidiana de 
esos niños, el ama uniformada y la 
sirvienta con cofia eran personajes 

(1) Han colaborado en la codifl- 
cación de las mismas, Ester de Mi- 
guel, Paloma Núñez, María Pilar Rey 
y José Ignacio Ucedo. 
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De las 3.564 imágenes estudiadas no hay ninguna en la que la mujer 
realice una actividad productiva industrial. La presencia insistente de 


la sirvienta uniformada es un residuo de la época en que el aprendizaje 


de la lectura estaba reservada a las clases que podían tener criadas 


BUSCA LA PALABRA QUE FALTA. 


o ca cuero hoy don teus, Lina astá len; a la otro o oa 
Use poícto. Beren lo pole que mega bien para hor minsr ln 
tro e 


tan Importantes como la madre. La 
tradición y la inercia han hecho aue 
la sirvienta siga siendo el seaundo 
personaie femenino en importancia 
en las cartillas españolas. La incor- 
poración de las muieres al trabajo 
nroductivo está haciendo desanare- 
cer el servicio doméstico de la cla- 
se media esvañola. Esta desanari- 
ción será total en tres o cuatro 
años; sin embargo, la cuidadora ex- 
clusiva para uno o dos niños sinue 
siendo el personaje más revetido. 
En las 27 cartillas no se ha visto 
ni una imaden que pudiera interpre- 
tarse como casa cuna o jardín de 
la infancia. , 


He calificado como nrofesión la 
de rcitana. noremue en las cartillas 
esnañolas los nitanos son obieta de 
una discriminación racial nosihle- 
mente mavor que la que se hace 
con las nearns en textos eqauivalen- 
tes de los Fstadas Unidos. La le- 
tra G se suele ilustrar con la nala- 
bra nitano, 7! cue se atrihuyen las 
siculentes fimciones: larrón, esafa. 
dor, torturador de animales v baila. 
dor. La ritana aparece a veces co- 
mo mendiaa. 


El sialo XX está ausente del re- 
pertorio profesional femenino. La 
tecralonía ha llenado a las mnieres 
en forma de lavadora automática o 
de cocina de «as. 


Si alanien niensa aue resulta exa- 
aerarlo dar tanta importancia a las 
cartillas. habrá que resnonder que, 
efectivamente, no son más nue un 
elemento más en la formación de 
los niños. Lo nrave es que refleian 
un sentir de la saciedad que muy 
pocas veres se denuncia. No hay 
que olvidar ne la actitud de una 
aeneración hacia la siaulente. es 
uno de los índices de desarrollo 
más Importantes, que no suele te- 
nerse en cuenta casi nunca. 


Recientemente he intervenido en 
dos investinaciones en las que se 
podía anreciar los efectos de la 
actitud educativa discriminatoria en 
materia de sexos. En un estudio 
previo a la construcción de un par- 
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que infantil en Benidorm, consulté 
a los niños y niñas de la escuela 
pública de dicha ciudad, a través 
de redacciones v dibuios sobre «los 
elementos que les nustaría tener en 
el terreno de lueaos ideal», sobre 
«el día más feliz de su vida» y so- 
bre «una aventura». La comparación 


de las preferencias de los niños y - 


las niñas indicaba con claridad que 
se estaba formando a las muleres, 
no sólo para ser explotadas, sino 
para tener una comunicación míni- 
ma con los hombres. El otro caso, 
más reciente, ha sido una investl- 
aación sobre los centros de forma- 
ción del profesorado (las antiguas 
escuelas normales), dirialda por 
Manuel Saniuán: al consultar a los 
maestros - sobre la educación que 
ellos mismos recibieron, se apre- 
ciaron dos hechos fundamentales: 
que el sentido crítico era bastante 
menor en las maestras (a ellas les 


SAN FERNANDO 


El mejor rey de todos los que lucharas contra las 
drebes y los meros fue Permaado 1Il el Santa. 

Fernando lil renció a los moros Muchos veces y les 
conenivá los ciudades de Córdoba, Joón, Murcia, Sevilla 
y Códis. 

Por sar reoy buena, chera extá en al Cialo y se llamo 


so celebro el die 10 de mayo y ho mu 
y modida de Im niñas y jorenes 


parecía todo melor que a ellos) y, 
lo cue es más arave, que la dife- 
rencia entre el nivel crítico entro 
nrofesores y profesoras, en lo aus 
va de sirlo, no había disminuido, 
sino al contrario: la máxima: dite- 
rencia solía darse entre los profe- 
sores del último plan. Para entender 
meior los nosibles efectos de estos 
casos, niénsese en que la coeduca- 
ción de los niños no es la reala 
aeneral, y que. a las niñas las sue- 
len educar las maestras. Los chicos 
con los chicos y las chicas con las 
chicas. 


B) LAS CARTILLAS ESPAÑOLAS 
FOMENTAN EL INDIVIDUALIS- 
MO. 


Comparando las cartillas españo- 
las con textos eauivalentes de otros 
países llama noderosamente la 
atención la ausencia de imádenes 
colectivas. Como tónica general, 
puede afirmarse aue los personales 
de nuestros silabarios están solos. 


Los niños juegan solos, los adultos 
trabaian solos, los obietos aparecen 
aislados de cualquier contexto que 
Linde al lector la mínima asocia. 
ción. 


Hemos analizado tamblén 30 car. 
tillas extranieras, procedentes de 
Javón, Canadá, Finlandia, Suecia, 
Norueaa, Brasil, Alemania, Inglate- 
rra, Bélqica, Italia y Portugal. Se 
trata de las primeras 30 recibidas, 
en un intento por conseauir textos 
de todo el mundo. En total se han 
estudiado 4.548 imágenes de cartl. 
llas extranieras. No es todavía una 
muestra representativa de lo qu 
ocurre en el mundo (faltan las de 
los países socialistas), pero nos 
han proporcionado datos muy Inte- 
resantes. Ñ 


La primera conclusión es que se 
trata de un mal generalizado. Tanto 
en Esnaña como fuera de Esnaña, 
los textos educativos para princi. 
plantes son de muy baia calidad, 
Dan la impresión de folletos imnro. 
visados por razones de co 
porcue se trata de un nenociazo. Se 
copian unos a otros sin ninauna In. 
vestinación educativa serla. Y. 
do sin duda al desinterés de los 
adultos por las cosas de los meno- 
res, quedan fuera de la crítica nú: 
blica ame se suele hacer de los 
demás libros. 


Pero sl bien hav que admitir que 
los textos extranjeros aue 
estudiado son en aeneral bastante 
malos, los españoles salen mal pa: 
rados en la comparación: son con- 
siderablemente peores, 


Al-unos elemplos: la complelidad 


de las imágenes, aque es uno de 
los recursos educativos más eflca- 


" ces, está ausente en las ca 


españolas. Faltan Imágenes con vil. 
da. en las que la vida cotidiana del 
niño, nl sus Intereses, ni sus rela 
clones con los otros niños o adul- 
tos. Codificando por separado los 
dibulos en los que hay un mínimo 

cuatro personas, relacionándose 


el gitano sugenio 
. fiene mucho genio: 
coga a su perrito, 
lo pego, lo. paga, 


y la hoce uno gibo 


pepín lo miro openado, 
genovavo que lo ve 

so dirige ol gitano y le dico: 

el que hace doño a los animales 
merece un castigo. 


unas con otras, se ha visto que en 
las cartillas españolas había tan 
sólo un 1,6 % de esta clase de 
imágenes, frente a un 9 % en 


la, un 13,26 % en Japón, más 
Esos 15 % en Finlandia, etc. (in- 
sisto en que la muestra extranjera 
'no es representativa y hay que to- 
mar estos datos como ejemplo). En 
total en los textos no españoles hay 
un 4,33 % de imágenes colectivas, 
cifra muy superior a la española, 
a pesar de la escasez de lo. colec- 
tivo en los libros de Portugal, Italia, 
Brasil y Bélaica. 


Hay que destacar que entre todas 
las cartillas españolas no hay ni una 
sola imaaen en la que los adultos 
estén juaando con los niños; que 
los niños españoles no suelen jugar 

con las niñas, ni tienen acciones 
“comunes con ellas, ni tienen accio- 
'nes comunes con otros niños, ni 
tienen acciones comunes con los 
“adultos. No tengo ninauna duda da 

estas afirmaciones se confir- 


1 larán cuando la investigación total 
haya concluido. 


.C) LOS TEXTOS QUE SE EMPLEAN 

EN ESPAÑA PARA APRENDER 

"ME A LEER CONTIENEN TODAVIA 

UNA ALTA DOSIS DE POLITICA 
Y RELIGION. 


El número de imádenes nolíticas, 
patrióticas y religiosas, dobla al de 

“niños ljucaando v es superior al de 
hombres trabaiando. 

El serundo nersonaie en importan- 
cla en las cartillas españolas es el 
militar, «el tercero el sacerdote. 


Se aprovechan las letras v las va- 
1 para inculcar indirectamente 
Ja política v la relinión. Esto se ha- 
ce antes de cue el niño tenaa for- 
madas las ferultades críticas y sin 
darle nosibililades de comnarar o 
ver otras oociones, Alaumos textos, 
- como El Parvulitn de Editorial Mi- 
——ñón. de Valladolid. siamen exnlotan- 
do la Guerra Civil en las imádenes 
y en los nárrafas destinados a aus 
aprendan los niños a leer. No creo, 
oportuno hacer ninaún comentario 


'sohre las imnlicaciones de cara al 
futuro de todo esto ni sobre su va- 
lor pedaaóaico. 


Otro dato: el número de imádenes 
_de violencia entre nersonas en las 
car españolas es más del do- 
No: uo en las extranjeras analiza- 
- 0AS, 


0 


ÓN 
o) LA VISION DEL TRABAJO QUE 
APARECE EN LAS CARTILLAS 
NO SIRVE NI PARA PREPARAR A 

LOS NIÑOS PARA QUE VIVAN 
EN 1925, 


VA de han mencionado las profe- E 
ñ siones femeninas más repetidas en 


nuestros textos de aprendizaje. El 
orden para las masculinas es el sl- 
guiente: 


1. Campesino.. 

2 Militar. 

3. Sacerdote, 

4. Pescador de caña. 
5. Torero, 

6. Cartero. 

7. Artista de circo. 
8.” Maestro. 

9. Policía. 

10. Minero. 


Conviene puntualizar que la imagen 
principal, la del campesino, tiene un 
valor más folklórico que otra cosa 
y que con frecuencia es claramente 
peyorativa: se trata del palurdo pe- 
cando a la burra o empujando ca- 
rretas. 


Por sectores, la estructura laboral 


que aparece en las cartillas es la 
«i-ulente: 


coros ss Logs eat cul yate: do 
0 hon de bulo Arms om las polis y se quemen 
qm 


El número de imágenes polílicas, patrióticas y religiosas, 
|dobla al de niños jugando y es superior al de hombres 


trabajando 


Hombres Muleres 
Aararlo . . . 35,74 % 14,28 % 
Industrial . . 2,89 % 0,00 % 
Servicios . 61,35 %  .85,71 % 


Lo cue España necesita. Lo que 
los niños van a necesitar en el fu- 
turo. 


E) EL EXAGERADO PURITANISMO 
DE LAS CARTILLAS PREPARA A 
LOS NIÑOS PARA QUE SEAN 
VIEJOS A LOS SIETE AÑOS. 


El mayor desequilibrio que se ob- 
serva entre las cartillas españolas 
y las de otros países está en lo re- 
ferente al juego: los niños españo- 
les apenas juegan. En clase están 
callados y se sientan de espaldas 
unos a otros. Se arrodillam con fre- 
cuencia. Van siempre bien vestidos, 
No se juntan con los seres del sexo 
opuesto, salvo que se trate de la 
madre. la niñera o la hermana. 

La falta de actividad e iniciativa 
de los niños en las cartillas es frus- 
trante incluso para los mayores. De 
3.564 imárenes analizadas, en las 
que aeneralmente el protadonista 
es el niño, solamente en 131 está 
luaando, es decir, en el 3,67 % de 
las imágenes. Por poca sensibilidad 
cue tenca el educador, ha de en- 
contrar macabros los textos que tie- 
ne que utilizar, Supongo que a los 
autores de nuestras cartillas la ale- 
aría y vivacidad con que se divier- 
ten los niños y niñas de las ¡apone- 
sas, alemanas, norueaas, finlande- 
sas oO canadienses, les parecerá 
alao totalmente subversivo, ¡Hasta 
ahí podíamos llegar! 


23 de agosto de 1973. 


Condon 11 Foligia U Juanon: den vere» 
rra inlia mas. 


TRES AÑOS 
DESPUES 


El NOMINALISMO 


Cuando el 28 de julio de 1970 fue aprobada, muchos —yo entre 
ellos— saludábamos con alborozo esta Ley que intentaba romper el 
clasismo y el inmovilismo que durante siglos han caracterizado nues- 
tros sistemas educativos. Y la saludábamos alborozados porque veía- 
mos en ella grandes aciertos y así lo dejábamos consignado en su 
día. En cambio hoy queremos fijarnos en algunos fallos y problemas 
referidos éoncretamente a la Educación General Básica y vistos, es- 
pecialmente, desde una zona rural (¡que todavía existimos gente en 
los pueblos de Aragón!). 

Quizá el primer fallo haya que buscarlo en la precipitación con 
que se ha querido implantar la reforma en la E. G. B. Tal vez hayan 
existido motivos que yo desconozco, para justificar las prisas. 

Los Cursillos de perfeccionamiento del profesorado, a mi modo 
de ver, han sido mal planteados y no bien desarrollados. ¿Por qué 
hace un par de años se empezó con Cursillos de 5. de E. G. B. y no 
de 1.2 o, mejor aún, de pre-escolar?... ¿Por qué no se dan más faci- 
lidades a los Maestros de los pueblos, que aún quedamos?... ¿Por 
qué no se arbitra algún medio, algo así como la Universidad a distan- 
cia, para llegar a todos los Maestros?... Estos Cursillos suelen tener 
mucha teoría (mucho «rollo», dicen los asistentes) y poca práctica y, 
en muchos casos, se va a buscar un certificado, pero sin verdaderas 
ansias de perfeccionamiento. 

Estamos cayendo en un nominalismo, dando sensación de que só- 
lo interesan los cambios de nombres. Nominalmente hemos sustitui- 
do los exámenes por las evaluaciones, pero, en general, desconoce- 
mos que la evaluación no es más que una etapa de proceso educa- 
clonal que debe ser seguida de un reajuste y precedida de una fija- 
ción de metas, de un ordenamiento de la estrategia metodológica y 
de un aprendizaje. Hacemos un examen tradicional, lo llamamos eva- 
luación y... ¡nos quedamos tan tranquilos! A continuación desdobla- 
mos el suspenso en DEFICIENTE y MUY DEFICIENTE y el aprobado 
en SUFICIENTE y BIEN. Hablamos de enseñanza individualizada o de 
educación personalizada y las confundimos con trabajo independien- 
te. En resumen, estamos cambiando una nomenclatura sin cambiar la 
mentalidad. 

Creo que este camblo debe operarse fundamentalmente en las Es- 
cuelas del Magisterio (Escuelas Universitarias de Formación del Pro- 
fesorado de E. G. B.). Pero resulta que, lamentablemente, las nuevas 
promociones de Maestros que yan saliendo no tienen mucha mejor 
formación pedagógica que tuvimos nosotros. Se impone cada vez más 
atacar el problema de raíz: FORMACION DEL PROFESORADO QUE 
HA DE FORMAR AL PROFESORADO DE E. G. B. 

Problema que parece insalvable, al menos en la práctica, es la re- 
cuperación de todos aquellos alumnos que promocionan de curso por 
el mero hecho de la edad, pero que no han podido alcanzar ni los ob- 
Jetlvos «mínimos» la veces muy mínimos) que se les han señalado. 
Sé que en este asunto se ha iniciado una marcha atrás, pero conviene 
que el Ministerio aclare un poco más este punto de las promociones 
y de las recuperaciones. 

Y ya que de problemas hablamos, ¿qué podremos decir del profe- 
sorado contratado? ¿Podemos pedirles que trabajen a pleno rendimien- 
to y con la ilusión y el optimismo que requiere toda obra educativa, 
pero con medio sueldo y sin garantías de continuidad? Si existen pla- 
zas vacantes y profesorado para cubrirlas, ¿por qué no se convocan 
las oposiciones que den solución a este problema?... 

No obstante, y en honor a la verdad, he de decir que algo positivo, 
mucho positivo ha supuesto la Ley Villar, vista desde la E. G. B. y 
desde una zona rural: SE ROMPIO LA BARRERA QUE, A LOS DIEZ 
AÑOS, DISCRIMINABA ECONOMICA Y GEOGRAFICAMENTE A LOS 
ALUMNOS. 

Manuel FRANCO ROYO 
(Andorra. Teruel) 


cesos. noe méVnco.. 


¿Reforma 
educativa 
revolucionaria? 


La problemática educativa ha 


sido una de las más debatidas en 


estos últimos años desde que el 
Libro Blanco y, posteriormente, la 
nueva Ley de Educación, apare- 
cieron en el reducido horizonte 
socio-político español, Sin embar- 
go, y a pesar del desgaste sufri- 
do por el tema, pienso que a tres 
años vista de esta aparición, hay 
mayor perspectiva para enjuiciar 
los planteamientos y las solucio- 
nes concretas que con la cuestión 
educativa se han llevado a cabo. 

Nadie puede negar que la nue 
va orientación en la política edu- 


¡000000000000 


cativa ha intentado abordar con 


honestidad y resolver con efica- 
cia el problema ya secular de la 
enseñanza en España. Pero ese in- 
tento tan loable, quizás por ha- 
ber despreciado desde un 
pio la participación de casi todo 
el personal docente y discente de 
la nación, ha dado una serie de 
soluciones que, desde mi punto de 
vista, no son las correctas, 

Voy a centrar mi visión crítica 
en tres aspectos que me parecen 
muy significativos. 


A. — Estructura y contenidos del 
sistema educativo. 


El Libro Blanco aborda direo- 
tamente el problema de la estruc- 
tura haciendo ver la «típica» for- 
ma de nuestra pirámide educati- 
va. En ella la zona media y su- 
perior (Bachillerato y Estudios 
Técnicos Universitarios) engorda 
en demasía teniendo en cuenta 
que su base (Enseñanza Primaria), 
es relativamente poco extensa. 
Esta estructura nos habla ya elo- 
cuentemente de una enseñanza 
tista (poca base y mucha cús- 
pide) y no independiente (se ha- 
cen estudios medios principalmen- 
te con vistas a los superiores), en 
sus diferentes niveles. La solución 
a este problema es clara: urge, 
por una parte, ampliar la base 
de la pirámide desterrando, de 
una vez por todas, el analfabetis- 
mo, y por otra es necesario 
dependizar en -ontenidos y fines 
los tres niveles educativos, Cada 
nivel tiene un cometido específi- 
co y, por tanto, no debe estar nun- 
ca en función del siguiente, 

En este sentido el Bachillerato 
tradicional, es una clara muestra 
de cómo el nivel medio se enten- 
día como una mera, preparación 
de los estudios superiores. Sus 
programas «de contenidos enciclo- 
pédicos pretendía, basándose en 
un memorismo estéril, adelan- 
tar información con vistas a dis- 
tintas especialidades del nivel su- 
perior, Es más, iba haciendo ya, 
a través de las famosas reválidas, 
la selección de «cerebros» aptos 


ara una especialización posterior. 
La idea di una Enseñanza 


. 


Aaa 22222>55u sa 


SN o IE EA 


roporcionar los ins- 
Media e a rerales necesarios 


para que la persona sea capaz de 
plantear. con objetividad, y resol- 
ver con eficacia los problemas de 
todo tipo: privados, profesionales, 
- económicos, sociales y políticos, 
| en su vida cotidiana tiene que 
| order, con cnc independen- 
ormente va a es- 

aros do alguna rama del 
saber, brillaba por su ausencia, 


na Enseñanza Media debe aspi- 
br a una cultura 
suficiente para hacer le un 


ib 
2 
3 
: 


se podría decir lo mismo. 

embargo, en cuanto al pri- 
aspecto: Ja ampliación de la 
de la pirámide educativa, el 


, según constata el 
en su estudio de 


y de las necesidades, 
eciso, casualmente siempre 

ista, en el número de niños 
n escolarizar y, por consiguiente, 


5ftps 
y 


E 


el de puestos escola- 
DOE diendo. secular 
E 


e 


si 


EA 


e 


suavizarse, seguimos sin ver, so- 
re todo a nivel medio, asignatu- 
, <p EA 
sociales y políticas (no monocolo- 
| Tes), Siento pueden contribuir 
cación de la situación 
del alumno, seguimos sin ver 
los periódicos en clase, seguimos 
sin tener elementos que faciliten 
la función crítica de los alumnos 
e participación en la marcha 
Centro 3 en las estructuras 
en 
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onde vive, seguimos, 
sin imp 


Poco menos que imposible. 


La necesidad de democratizar 
Ma exige, sin ningún gé- 
Nero de dudas, la gratuidad de la 
misma. No vale esgrimir el argu- 
mento de un sistema fiscal regre- 
we injusto que haría recaer 
l sibrs los Ny ltamente ee 
tl mayor peso de la financia 
| - del sistema educativo, Como e 
Sáménte se expuso en un edito- 
Mal de «Cuadernos» (número 79), 
tste defecto se soluciona refor- 
O en profundidad el sistema 
cal y no renunciando al efecto 
torio que la gratuidad lleva 


0 
( 


, establecer la 
E la enseñanza en sus 


de los programas tienden a- 


tanto, cultural de las distintas fa- 
milias, condiciona en profundidad 
la capacidad mental del niño des- 
de sus primeros meses. No son 
las mismas las posibilidades de 
un niño que desde su nacimiento 
ha respirado un ambiente cultural 
elevado, que las del que no ha 
conocido en el horizonte mental 
de su infancia más reclamo que 
la satisfacción de sus necesidades 
biológicas. Por eso es imprescin- 
dible que simultáneamente a la 
implantación de la tuidad se 
plantee una reforma de las estruc- 
turas socio-económicas, que son 
las que, en definitiva, están hacien- 
a esas diferencias cul. 

es perpetuadoras de la exis- 
tencia y separación de las clases 
sociales, 


C. — Orientación Pedagógica. 


La reforma educativa ha intro- 
ducido la visión de una pedagogía 
moderna, más en consonancia con 
la situación y las necesidades de 


nuestro tiempo. Esta nueva peda- . 


gogía pone su acento en la neca- 
sidad de personalizar la enseñan- 
za, impulsando al alumno a par- 
ticipar en su propia educación y 
potenciando su capacidad de crea- 
ción, En este sentido medidas co- 
mo la supresión de exámenes, la 
implantación de la evaluación con- 
tinua, y la elección de asignatu- 
ras en el COU, tienden a reforzar 
esta ntieva orientación pedagógica, 
pero como ya señalaba A. Gracia 
Pérez. en su artículo (número 96 
de «Cuadernos»): «Reforma edu- 
cativa y reforma social», ¿qué sen- 
tido tiene educar en la participa- 
ción, la creatividad y la libertad 
a nuestros alumnos cuando esta- 
mos viviendo en una estructura 
social en la que la abstención, la 
inhibición y la represión son sus 
leyes de oro? En este sentido está 
claro que no se puede aplicar esta 


orientación en la tarea educativa 


mientras —y volvemos a lo mis- 
mo— no haya unas estructuras so- 
ciales en las que la participación y 
la libertad a todos los niveles sean 
posibles. Si no, corremos el gran 
riesgo de orlentar a nuestros 
alumnos en un sentido que no van 
a poder prolongar en su vida co- 
tidiana, provocando un choque 


que en muchos casos pro- 
vocar impulsos antisociales, Dudo 
qee sólo desde la escuela se pue- 

a potenciar una actitud de rebel. 
día productiva, pues, en última 
instancia, la adaptación acrítica a 
las formas sociales imperantes es 
lo más frecuente. No se puede ol- 
vidar, que la asimilación de las 

autas culturales se realiza a lo 
argo de las veinticuatro horas del 
día y no sólo en las de perma- 
nencia en las aulas, 

Si la reforma social se ha inten- 
tado comenzar por la reforma 
educativa, pienso que se consegui- 
rá muy poco. La simultaneidad del 
e y solución de pro- 

lemas culturales con los económi. 
0d e y políticos es impres- 

e, 

Vistos estos tres aspectos, de 
una forma general y crítica, pare- 
cs claro que sn sólo buenas inten- 

ones se consigue poco, y y 
si de esas buenas intenciones sólo 
pa palio un Apo ber 
po de especialistas, con lo que vo 
vemos a la indicación hecha al 
principio: ¿Puede 
lución al problema educativo, 
cuando se desprecia a priorl, a 
todas las personas que alguna 
manera están implicadas en la 
educación? Pienso que ésta es la 
cuestión de fondo, o, si se pre- 
fiere, de principio. Se puede espe- 
rar poco de unos expertos que 
nos hablan de rsonalización, 
creatividad, ¡participación!, y a Ja 
hora de elaborar una ley orillan 
estos conceptos y ni siquiera con- 
sultan, olvidándose que a las per- 
sonas (no animales, ni cosas) a 
las que va dirigida la reforma se 
les puede ocurrir, a pesar de su 
«ignorancia» o falta de «ilustra- 
ción» o «minoría de edad», o, en 
fin, de cargos oficiales con o sin 
oposición, algo aprovechable, Aun- 
que, ¡quién sabe!, al final con tan- 
to especialista, tanta expertez, y 
tanta manipulación, no vamos a 
saber dónde tenemos nuestra ma- 
no derecha, 

Las obras humanas que preten- 
den ser serias tienen que contar 
con la participación activa, libre 
y responsable de «todas» las pa 
sonas embarcadas en ellas. Si la 
participación fuera real, antes al 
provectarla y ahora al realizarla, 
hubieran surgido los problemas 
de fondo, y no estarfamos ante la 
paradoja de que la puesta en prác. 
tica de unos principios innovado- 
res y muy aprovechables, esté es- 
tropeando todas esas buenas in- 
tenciones de las que nos congra- 
tulamos al principio. 

Y, finalmente, aun a riesgo de 
repetir, cabe señalar que una re- 
forma educativa que se autocalifi. 
que como ésta de revolucionaria, 
no puede olvidar que la cultura 
y los medios para adquirirla, es- 
tán directamente condicionados 
por unas estructuras sociales y 
económicas de las que, en gran 
parte, las formas cul es son 
su proyección ideológica, y. que 
por esta razón no se pueden re- 
volucionar ni sus contenidos nl 
los instrumentos para adquirirlos 
si no se incide al mismo tiempo 
en esas estructuras, 


ALFONSO SAENZ LORENZO 


la so- 


O TENGO EN REGULAREEES 
MERMANO EN EL TERCIOOO 
qEN60 EN REGULAREEES 
MAÑO MAS PEQUEÑOOO 
EN ALLALA” DE HENAREEES 
eri ALLALA DE HENAREEES 
UN wErRMANOO 
EN EL TERCIODO 
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ES INÚTIL, 
YA LE DIJE QUE 
NÓ SELE RENUEVA 
EL CONTRATO 


DS 


EL PROFESORADO 
DE ENSEÑANZA PRIVADA 
Y SU CONVENIO COLECTIVO 


El curso pasado estuvo lleno de noticias relacionadas 
con la situación conflictiva en la que se desenvuelven 
los profesores de E. Media, tanto de las Secciones Ti- 
liales, de Institutos, como de Privada. Comparativamen- 
te, la situación económica de estos ú'timos es la peor, 
aunque su estabilidad en el empleo sea un poco menos 
mala que la de los dos primeros. Analicemos un poco 
la problemática de estos profesores: 

—Ixisten distintos sueldos (cinco categorías), según 
el número de alumnos que tenga el Cólegio. ¿En qué 
otra rama: de la producción se encuentra una norma 
igual? ¿No vále lo mismo el trabajo realizado por un 
profesor en un centro de 50 alumnos que en otro de 
250? ¿Pagan menos los alumnos por estar en un cen- 
tro pequeño que en uno grande? 

—Inseguridad en el empleo, ya que pueden ser des- 
pedidos si se incorpora a las tareas docentes un miem- 
bro. de la Orden propietaria o algún familiar del pro- 
pietario. Igualmente, algunos centros han despedido a 
profesores Licenciados para sustituirlos por maestros, 
que cobran menos, al amparo de la Ley General de 
Educación. Esto ha ocurrido y está ocurriendo, ante 
el nuevo curso, y en nuestra ciudad, en el Bachillerato 
Elemental. 

—Discriminación salarial, Aun cuando la L. G. E. es- 
tablece la analogía entre el profesorado privado y el 
estatal, esto dista mucho de ser cierto. Un profesor 
Licenciado de E. Privada gana entre 8.400 y 15.100 
pesetas mensuales (menos los. descuentos), por seis ho- 
ras diarias de clase, mientras que los estatales cobran 
17.000 si son PNN, 24.000 los agregados y 27.000 los 
catedráticos, por un máximo de cuatro horas diarias 
de clase. Pero además, las seis horas de clase llevan 
consigo por lo menos otras dos otres de corrección y 
preparación que no están remuneradas. 

—YEscasa o nula participación de los profesores en 
la marcha pedagógica del Centro. 


MATEO 


-—En algunos de los Colegios “grandes”, y en mu-. 


chos de los pequeños, el profesorado no tiene Seguros 
Sociales, lo que ahorra al empresario una buena can- 
tidad de pesetas al año. 

Ante esta situación cabe preguntarse: ¿hay posibili- 
dades de solucionar, en todo o en parte, estos proble- 
mas? En parte, sí, los Convenios Colectivos están, al 


menos teóricamente, para eso, para mejorar las con.: 


diciones de trabajo de los asalariados. La solución total, 
sin embargo, habrá de venir de una reforma completa 
y de contenido auténticamente democrático de la en- 
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señanza. En cuanto a los Convenios «su eficacia po. 
sible queda muy mermada por el poco interés negocia. 
dor mostrado hasta ahora por las empresas de ense- 
ñanza. Hace algunos años, las dos partes llegaron aun 
acuerdo bastante ventajoso para los trabajadores, pero 


el acuerdo no se firmó en el mismo momento por no - 
estar elaborada la redacción definitiva; cuando, pasa- ' 
dos algunos días, se volvieron a reunir para firmar, la — 


parte patronal se retractó de todo el acuerdo anterior, 
alegando que habían hecho nuevas cuentas y no podían 
pagar la subida acordada. Hace dos años no hubo acuer. 


do y se fue a norma de obligado cumplimiento, que 


“fijó 'una subida del+6'5 por ciento. El año pasado se — 


negaron a todas las peticiones de los trabajador y 
sólo aceptaron subir un to por ciento. Á pesar de estos 
aumentos tan ridiculos, los Colegios han utilizado siste- 
máticamente el argumento de las subidas del sueldo de 
los profesores para aumentar los precios a sus alumnos, 

Dentro de pocos días se iniciarán las negociaciones 
del Convenio para el curso 73-74. Las propuestas de la - 
Sección Social son, entre otras, las siguientes: 

—Supresión de categorías en los Centros a efectos de 
retribución. ' le] 

—Seguridad en el empleo, y, para ello, supresión del 
artículo 18 de la vigente Ordenanza Laboral, ' 

—Jornada laboral de 6 horas, de las cuales, 5 serán 
de clase y una de preparación y corrección en el Centro. 

—Sueldo mensual de 24.000 pesetas. (Así se estable- 
ce la analogía con la E. Estatal). 

—Retribución complementaria por las labores de tu 
tor, coordinador, etc. “3 

—Plaza gratuita en cualquier centro privado para los 
hijos de los profesores. 

Algunos de los problemas de estos profesionales, 
verdaderos proletarios de la enseñanza, podrían quedar 
resueltos de esta manera. Quedan, y no son los menos 
importantes, entre otros, los pedagógicos. La sociedad 
española toda sería la primera beneficiada por esta 
solución. No se puede impartir buena enseñanza cua 
do el que lo hace tiene graves problemas que resolver. 


MARTIN 


PARO, 


-SUBEMPLEO | 


Y CONDICIONES DE TRABAJO 


Uno de los sectores más perjudicados por el actual 
sistema educativo español, es el profesorado. Los y 
motivos fundamentales de este perjuicio son el paro, 
subempleo y las condiciones de trabajo. 

Si comparamos estadísticas europeas con estadísticas 
veraces españolas en el campo de la educación, llega 
mos a la conclusión contundente de que el número 
profesores necesarios es enorme, sin embargo, para 
jicamente, las últimas promociones de licenciados están 
en su mayor parte en situación de paro 0 subempleo; 
concretamente, de la promoción de Licenciados en Físicas 
de nuestra Universidad del último curso, que se 
de dedicar a la enseñanza (obligatoriamente, ya que aun: 
que la necesidad de científicos del país es comparable 
a la de enseñantes, la capacidad soñadora de los fisicos 
no llega a tanto) sólo hay dos con perspectiva de trabajo 
para el próximo curso. La situación en Filosofía y Letras 
y las demás secciones de Ciencias es totalmente 
loga, Las causas de esta paradoja son fundamentalmente 
tres, En primer lugar, el reducido número de estudiantes 


de centros educativos, ya que por más que se habla 
cación» del estudiantado, que aunque en algu- 
casos se llegue a ella, es de forma totalmente locali- 
“y centralista, si nos remitimos de nuevo a estadísti- 
ropeas, vemos que aún en España el número de 
ntes de enseñanza media es pequeño. En segundo 
está la gran cantidad de alumnos por aula y clase 
existen en todos los centros, tanto privados como 
es; plénsese que el número idóneo de alumnos en 
e es de veinte a veinticinco (veintiocho según a 
0.) y actualmente raras son las aulas que al- 
n menos de cuarenta. En tercer lugar, está el nú- 
de profesores que ocupan puestos de trabajo de 
injusta, quitándoselo así a los profesores jóvenes 
podríen realizar una labor magnífica en función de 
paración, juventud y ganas de trabajar. Estos pues- 
trabajo son los que ocupan gran número de reli- 
tudiantes que dan clases en sus centros sin 
ningún título oficial, los militares titulados que dan 
por tener un sobresueldo y por el placer que les 


que al tener también un título universitario, dan dos 
clases diarias por las razones mencionadas. 

lo anterior, lleva al profesor en innumerables ca- 
paro total o después de algún tiempo a situación 
co desempleo; corriente es la imagen del profesor 
_da dos clases en un par de colegios y alguna otra 
e particular que le permite malvivir, 

do en algunos casos, el profesor llega al pleno 


realmente decepcionantes. Aunque en centros 
ss y algunos privados privilegiados la dedicación 
va no suponen seis horas lectivas diarias, en un 
o de colegios son seis clases diarias a unos 
cincuenta alumnos en cada una, las que hay 
tir, que además del esfuerzo improbo diario 
supone, hemos de añadir el tiempo dedicado a 
ción de las clases, prácticas, conferencias, co- 
de exámenes, etc., etc., lo cual lleva a una sl- 
francamente insostenible. También en la ense- 
¿privada (la más abundante del país y en particular 
oza) el sistema de salario me hace recordar el 
tantas horas de clase, tantas pesetas; teniendo 
a además, que este salario no es en la mayoría 


o 


nte, el profesorado no tiene motivos para slm- 
con el sistema educativo español. 


MIGUEL SIROCO - 


la enseñanza, así como muchos funciona. . 


» $e encuentra con un sueldo y unas condiciones ' 


LA DESAPARICION DE > 
LAS FILIALES DE INSTITUTOS 


A 


Actualmente funcionan en Zaragoza 13 secciones Fi- 
liales de Instituto repartidas por los barrios periféricos 
de la ciudad. Estas Filiales se crearon con objeto de 
hacer asequible el bachillerato elemental a los hijos 
de los trabajadores. Desde ellas, quienes superan el 
curso cuarto, pueden seguir el bachillerato superior tras- 
ladándose al Instituto Central al que pertenecen, como 
alumnos oficiales. Sin ser unos centros modelo, debido 
a que el concierto entre el Estado y la Entidad Colabo- 
radora que las dirige administralivamente se traduce en 
la paga de los haberes del profesorado y de algún aña- 
dido más para gastos del centro, a todas luces insufi- 
ciente, dichas secciones Filiales han resuclto en gran 
medida la escolarización de estas zonas y sobre todo han 
ayudado a disminuir las desigualdades existentes entre 
las clases trabajadoras y las clases mejor dotadas eco- 
nómicamente en lo que se refiere al acceso de sus hijos 
a estudios superiores. 


Sin embargo, a partir del curso 1974-75 y como con- 
secuencia de la implantación de la Enseñanza General 
Básica (E. G. B.) que engloba los cuatro cursos del 
bachillerato elemental, van a dejar de existir como ta- 
les. Unas se transformarán en centros prizados de 
E.G.R. a cargo de la Entidad Colaboradora que es nor- 
malmente el Arzobispado o alguna orden religiosa, y 
otras, las menos, cerrarán sus puertas definitivamente. 


Ánn cuando este problema de la desaparición de las 
Filiales no es el más importante con el que se enfren- 
ta el futuro de la enseñanza en Zaragoza, es un hecho 
gue al afectar a sectores ya de por sí poco favoreci- 
dos, como son los barrios, cobra cierto interés y me- 
rece un estudio detenido. 

Á primera wista, la transformación de los cursos de 
bachillerato en cursos de T.G.R,, con la obligatoriedad 
hasta los catorce años y la gratuidad que impone la Ley 
de Educación, da la falsa impresión de que mejoran las 
condiciones para el acceso a la cultura de las capas de 
menor nivel económico y que se va hacia una auténtica 
igualdad de oportunidades. Por el contrario la realidad 
es otra. En primer lugar, dado que no se construyen 
nuevos centros, sino que se transforman o cierran los 
existentes, el déficit de puestos escolares se mantiene o 
anmenta al ser mayor el ritmo de crecimiento de la po- 
blación escolar que el de construcción de centros escola= 
res. Para 1075 se prevén más de diez mil escolares sin 
puestos en el conjunto de los barrios de Zaranoza, sin 
contar los mal escolarizado. Por otro lado la misma 
E.G.B. más que ser un trampolín para realizar estudios 
superiores es una barrera de contención. Los alumnos 
que no consigan el tílulo de graduado escolar y sólo el 
certificado de escolaridad se verán abocados sin otra al- 
ternativa a la enseñanza profesional, orientada a la 
preparación de una mano de obra según las necesida- 
des de la industria. Asimismo, aun en los casos más fa- 
varables en los que se supere esta primera etapa, las 
dificultados de cambio de colegio, puesto que el Bachi- 
Nerato Unificado Polivalnte (B.U.P.) sólo se impar- 
tirá en Institutos o colegios privados, muy alejados 
por otro lado de las zonas periféricas, ast como el in- 
cremento en el gasto familiar (el B.U.P. no.será gra- 
tuito ni en los institutos oficiales) obligará a muchos 
padres a orientar a sus hijos hacia la enseñanza pro- 
fesional. La enseñanza de las Filiales y la facilidad de 
acceso a los- institutos, gratuitos o con cuotas bajas, 
que ahora tienen los barrios, va a desaparecer. La se- 
lectividad debida a una discriminación económica que 
esto supone, no dice nada en favor de una reforma 
educativa que se dice progresiva. 


RAFAEL GONZALEZ 
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LA ENSEÑANZA de las 
MATEMATICAS 


"No porque veamos un camino muy llano y bien pisado, es precisamente 


el camino que necesitamos. Lo importante es saber si nos conduce a 


Don Ricardo Pons Ballarín es 
miembro del International Study 
Group for Mathematics Learning, 
profesor ' de Matemáticas en el 
Instituto Experimental Piloto 
'«eJoanot Martorell» de la Univer- 
sidad Autónoma de Barcelona y 
autor de libros para Enseñanza 
(General Básica, para Editorial 
Teide. Con motivo de su estancia 
en Zaragoza para pronunciar dos 
conferencias en el ICE de su Uni- 
versidad, le hacemos las siguien- 
tes preguntas: 


—Leemos a menudo en la pren- 
sa, que la Matemática Moderna 
está siendo abandonada en otros 
países más avanzados, como Fran- 
cia. ¿Qué puede decirnos de esto? 


—Esta afirmación así pronun- 
ciada carece absolutamente de 
sentido. Abandonar la matemática 
moderna sería como abandonar la 
física o la técnica moderna, Cuan- 
do una ciencia realiza un avance, 
este proceso es irreversible, Sin 
embargo, cabe distinguir aquí en- 
tre la matemática moderna como 
tema de investigación, y la ense- 
ñanza de dicha matemática a cier- 
tos niveles en la escuela. En el 
plano de la investigación es cierto 
que algunos matemáticos y físicos 
franceses han discutido y discu- 
ten la oportunidad de acentuar 
demasiado la formalización al es- 
tilo Bourbaki. Sin embargo, sigue 
siendo Francia uno de los países 
' en vanguardia del estudio de la 

matemática pura, en comparación 
: de otros paises como Inglaterra, 
donde se cultiva más la matemá- 
tica aplicada, En cuanto a su di- 
dáctica y al estudio de temas de 
álgebra moderna en la escuela, el 
plan actual francés ha fomentado 
y sigue fomentando, con la crea- 


ción de los IREM (Institutos de ' 


investigación para la enseñanza 
de la matemática) uno de los 
movimientos más serios y a la vez 
más avanzados en cuanto a la im- 
plantación de la nueva matemáti- 
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nuestra meta” 


ca y de su didáctica. En términos 
periodísticos creo que habría de 
calificarse la noticia como de ser- 
piente. de verano. 


—No podemos evitar la sensa- 
ción de que nuestros hijos,..con 
las técnicas actuales y los nuevos 
libros y fichas de trabajo tienen 
a veces muchas mayores dificul- 
tades de las que teníamos nosotros 
a su edad para hacer una senci- 
lla multiplicación. ¿No será culpa- 
ble de este retraso la nueva en- 
señanza de la matemática? 


—En nuestros días, como siem- 
pre, hay profesores buenos y ma- 
los, libros buenos y malos y alum- 
nos más o menos despiertos. En 
todo caso es claro, que la llama- 


¡ da «nueva enseñanza» es algo muy 


diferente en cada caso y según 
las circunstancias. Es muy posible 
que las razones sean también di- 
ferentes en cada caso, cuando se 
tropieza con estos retrasos. Sin 
embargo, la situación tiene una 


explicación general. Mientras que 


en nuestra infancia el cálculo, en- 
tendido como la mecanización de 


las cuatro operaciones fundamen- - 


tales era el objetivo principal y 
casi único de la enseñanza, hoy 
día se ha situado como objetivo 
principal que los niños sepan 
ellos mismos matematizar situa- 
ciones, partiendo de material es 
colar, de esquemas y de proble- 
mas creados para suscitar en ellos 
el interés por la: actividad mate 
mática propiamente dicha, Esto 
no significa que deba abandonar: 
se el cálculo, Parece cierto que, 
a pesar de la creciente mecaniza- 
ción de las oficinas, e incluso de 
los comercios, seguirá siendo ne 


' cesario cierto nivel de cálculo 
mental rápido y seguro y cierta 


habilidad en la resolución manual 


' de algunos algoritmos. Es muy po- 


sible que este cambio de acento 
en el interés por determinado 
objetivo haya producido exagera- 
ciones, sobre todo en una época 
de revisión y transición como la 
que estamos viviendo. 


—Algunos maestros se nos que 
jan a veces, de que los cambios 
introducidos han sido demasiado 
rápidos, y de que profesionalmen- 
te no se encuentran capacitados 
para estar a la altura de los mis 
mos. 


—Por desgracia les sobran razo- 
nes en sus quejas. Si bien en ma: 
temáticas los cambios han sido 


más espectaculares y más cono ' 


cidos, en todas las ramas de la 
enseñanza ha sucedido un fenó- 
meno parecido. Solamente un €s 
pecialista se halla preparado mu: 
chas veces para entender el sen: 
tido de dichos cambios. El maes: 
tro, por su condición de respon- 
sable casi único de la formación 
integral de sus alumnos, no puede 
ni debe ser un especialista. Sin 
embargo, se le exige que lo sea, 
cuando al cambiar las técnicas de 
la enseñanza en matemática, Cn 


ce 
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lenguaje, en ciencias, en idio- 
mas, etc,, se le pide que siga de 
cerca dichos cambios, que los asi- 
mile, y que actúe en consecuencia 
con sus alumnos. Esto le obliga 
al empleo de muchas horas fuera 
del horario escolar, no solamente 
en cursillos y en lectura de la li- 
teratura especializada, sino inclu- 
so en la preparación de las nue- 
vas clases, mucho más exigente 
que la de hace unos años. Des- 

i ente, sus condiciones 
económicas no siempre le permi- 
ten, aunque su disposición sea 
óptima, dedicar tanto tiempo al 


estudio, fuera del horario escolar. 


propiamente dicho. El público no 
siempre conoce, como yo perso- 
nalmente he tenido ocasión de 
comprobar, que la disposición del 
magisterio español es en cuanto a 
la vocacional, de las mejores y 
más desinteresadas del mundo, Yo 
he visto incontables veces a los 
maestros sacrificando sus tan cri- 
ticadas vacaciones e incluso sus 
horas de descanso más necesarias 
en cursillos, para los que además 
han tenido que satisfacer una 
matrícula, 


—¿No es más prudente la acti. 
tud del maestro que conociendo 
sus limitaciones y teniendo expe- 
riencia de que sus alumnos apren- 
den mejor con los antiguos méto- 
dos, sigue en actitud conservado- 
uy no se lanza a aventuras pe- 

que no sabe a donde 
5 van a llevar? 


—No estoy de acuerdo en la 
afirmación de que los alumnos 
aprenden mejor con los antiguos 
métodos, A la vista tenemos un 
hecho comprobado: el noventa 
por ciento de personas de carre- 
Ta, que no han elegido una pro- 

en la que la matemática 
jugase un papel relevante, no tie- 


+ 


la Ley, analizado 


La Editorial Cuadernos para el 

, hos ofrece el. primer in- 

«fuera» de un análisis 
«científico» de la Ley de Edu- 

- eción (1). Ignacio Fernández 
de Castro se plantea el estu- 

«dio de la Ley Villar desde el pun- 
lo de vista del cambio en la es- 
social española —forma- 

'soclal dice el autor— a que 

e. De la misma manera 

qu la ley Moyano respondía a 

iS necesidades de un capitalismo 

e y la ley Fernando de los 
Ds de 1931 suponía la aplicación 
ada enseñanza de la más estric- 
ortodoxia de la revolución po- 


nen ninguna vergilenza en afirmar 


- que jamás han entendido ni les 


han interesado las matemáticas. 
No creo que pueda considerarse 
un éxito conseguir que los alum- 
nos multipliquen y dividan con 
soltura, pagando por ello el pre: 
cio de que aborrezcan luego toda 
expresión que tenga visos de ma- 
temática, El mundo moderno exi- 
ge una preparación matemática 


' en casi todos los campos profe- 


sionales. Es necesario, pues, evi- 
tar a toda costa los traumas pro- 
ducidos por la introducción for- 
zada de mecanismos de cálculo y 
a la vez preparar para una acti. 
vidad capaz de analizar, ordenar, 
abstraer y generalizar. La tranqui- 
lidad que proporciona un método 
por lo trillado y conocido, se con- 
funde a veces con la calidad del 
mismo. No porque veamos un ca- 
mino muy llano y bien pisado, es 
precisamente el camino que nece- 
sitamos, Lo importante es saber 
si nos conduce a nuestra meta. 


—¿Qué matemáticas necesitará 
saber el niño que ahora tiene diez 
años, cuando se enfrente con la 
vida? 


—Aquí no puedo dar respuesta 
alguna. No soy profeta. Pero, aten- 


* diendo a la velocidad creciente 


con la que avanzan las técnicas 
de todo tipo, creo que lo más pru- 
dente es preparar a los alumnos 
a enfrentarse con situaciones nue- 
vas, en lugar de atiborrarles de 
conocimientos que posiblemente 
no les sirvan luego de nada. La 
era de los ordenadores acaba so- 
lamente de comenzar, pero hace 
prever unos avances técnicos tan 
formidables, que nuestros nietos 
hablarán de: nosotros casi como 
de personajes de la edad media. 
No creo que sea prudente darles 


¡ demasiada razón ya desde ahora. 


lítico - burguesa de la República, 
la Ley de Educación responde a 
los cambios estructurales que 
provoca el desarrollo económico 
en la España actual. Analiza el 
proceso de adaptación del siste- 
ma de enseñanza a las nuevas ne- 
cesidades que aparecen en las 
sociedades capitalistas cuando al- 
canzan un punto concreto de su 
desarrollo. El libro es más que un 
análisis de la ley, pues en la pri- 
mera parte se estudia la estruc- 
tura social española y el resulta- 
do es prácticamente un esbozo de 
teoría de clases sociales en el 
momento actual español. En la se- 
gunda parte se observa la ley co- 
mo práctica racional y coherente 
de la clase burguesa, dentro de 
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sus objetivos, y matizando más, 
como expresión política de la frac- 
ción de la clase burguesa hege- 
mónica dentro del bloque de cla- 
ses en el poder. En este sentido 
es interesante el análisis de las 
críticas y oposición de ciertos 
sectores de la «burguesía nacio- 
nal» o de residuos precapitalistas 
a la Ley Villar. Fernández de Cas- 
tro ve la Ley de Educación como 
«la respuesta política de la bur- 
guesía ante las modificaciones 
estructurales del proceso de con- 
centración». (175) en un momento 
en que el Estado ha pasado ya 
del estadio del capitalismo libe- 
ral para entrar en el estadio del 
capitalismo monopolista de Esta- 
do. Dentro de este marco «acaba 
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considerada como «una de las for- 
mas de intervención del estado 
en el nivel económico, del mismo 
modo que los planes de desarro- 
llo». (52). 


(1) Ignacio Fernández de Castro: 
Reforma educativa y desarrollo ca- 
pitalista. Ed. Cuadernos para el diá- 
logo. Madrid 1973. 192 págs. 


HERBERT R.KOHL 
AUTORITARISMO 


LIBERTAD EN 
Ma ENSEÑANZA ariel 


Una llamada a 
la imaginacion 


La editorial Ariel, en su colec- 
ción de bolsillo, donde nos ha 
ofrecido trabajos sobre la pro- 
blemática de la enseñanza tan 
Importantes como el de Cipolla 
sobre «Educación y desarrollo en 
Occidente», refuerza esta orien- 
tación con las reflexiones de un 
maestro americano sobre los pro- 
blemas que plantean el autorita- 
rismo y la libertad en la ense- 
fianza (1). El libro, sin ningún 
aparato científico, es la narra- 
ción directa y enormemente sin- 
cera de los problemas con que se 
encuentra el profesor que intenta 
desarrollar una clase «abierta» 
dentro de una estructura autori- 
taria en la que entre el arriba 
(director) y el abajo (alumnos) 

, se encuentra un maestro cuya 
misión es en principio hacer 
cumplir a los alumnos un regla- 
mento impuesto por unos libros 
de texto o unos inspectores. 
Aprender a trabajar de una mane- 
ra no autoritaria dentro de una 
Institución autoritaria es comple- 
Jo problema que se va solucio- 
ANO con habilidad y experien- 
cia. 

El libro es una sucesión de 


14 


experiencias, de anécdotas y de 
observaciones sobre los proble- 
mas concretos que plantea una 
clase donde la libertad sea el 
eje de la labor. Estas reflexiones 
son susceptibles de una formali- 
zación teórica que el autor evita, 
manteniendo la frescura del tex- 
to. Resulta incluso divertido por 
su aire pragmático y de humor 
anglosajón. En la página 113, pa- 
ra evitar problemas con la direc- 
ción recomienda cosas como: 
tener dos tipos de planes de es- 
tudios, uno para el inspector y 
otro para uno mismo, tener una 
serie de lecciones autoritarias 
preparadas para cuando el ins- 
pector vigile, ser bien educado y 
no hablar en las reuniones de 
profesores (¡sic!), y «poner cara 
de cumplir las directivas de la 
dirección». El libro es una llama- 
da sugestiva a desarrollar una 
enseñanza con ¡imaginación y 
sentido común, incluso en me- 
dios donde las estructuras tradi- 
cionales persisten. Muy ilustra- 
tivo para nuestro país, pues. 


(1) Kohl, Herbert R.: Autoritarismo 
y libertad en la enseñanza. Bar- 
celona 1972. Ed. Ariel. 145 págs. 


F. 


Un panorama vivo 
de la actual 
pedagogía 


PEDAGOGIA: ¿EDUCACION O 
CONDICIONAMIENTO? Colección 
Beta, A. Redondo, editor. Barce- 
lona 1971. 


Bajo este título, que es el del pri- 
mer artículo del libro, firmado por 
Emile Copfermann, se nos presenta 
una serie de trabajos que son la ex- 
presión viva de las corrientes más 
actuales de la pedagogía. A pesar 
de la diversidad de autores y títu- 
los, hay en la publicación una uni- 
dad de intención y de concepto, una 
fe total en la pedagogía activa, liga- 
da a los intereses y necesidades del 
niño. Sacamos conclusiones del li- 
bro, gue abarca tendencias bien dis- 
tintas en la experiencia de lu ense- 
ñanza; conclusiones generales, pero 
válidas. La escuela, en la sociedad 
capitalista, no es más que ún medio 
de sumisión social y es utilizada pa- 
ra los fines y objetivos de esa socie- 
dad, quedando muy en segundo lu- 
gar la verdadera educación. Tam- 
bién observamos lo difícil que resul- 
ta hacer una valoracion mediante 
la pedagogía, pero, sin embargo, no 
hay quien pueda discutir que cuan- 
do cambian las condiciones de la 
educación, cambian los hombres, 


Diversos conceptos, ideas y ten- 
dencias educativas aparecen estudia- 
das en este libro que nos parece ab- 
solutamente necesario para quien 
siente la educación como un proble- 
Pa que necesita soluciones inmedia- 


Como hacer un comentario de ca- 
da uno de los títulos nos es imposi- 
ble, nos limitamos a señalarlos, con- 


vencidos de que son: lo suficiente. 


mente importantes como para que 
el libro atraiga. Son éstos: “Los pro- 
blemas pedagógicos hoy”, 


por A. Vasques y F. Oury; “Summer- 
hill, pedagogía de la no-represión”, 
por P, Laguillaumie, y “P. P. Blons- 
kij: Una exneriencia de pedagogía 
activa en la URSS”, por T. Dietrich. 


a. O. 


La escuela 


progresiva 


SKIDELSKY, ROBERT: La escuela 
progresiva. Abbotsholme, Summer. 
hill, Gordonstoun. Colección beta» 
dós, A. Redondo, editor, Barcelo- 
na 1973. : 


La escuela progresiva nace a fl- 
nales del siglo pasado y tiene er 
la actualidad sus cultivadores, sl 
bien la sociedad se presenta toda- 
vía hoy a la defensiva frente a esta 


corriente pedagógica que tlene en 


Inglaterra sus mejores ejemplos. En 
la obra que comentamos, el autor 
estudia, casi disecciona, todo lo que 
supone una escuela progresiva, lo. 
mando como modelos las de Abbots- 
holme, Summerhill y Gordonstou: 

Todo lo que de positivo han apor- 
tado estas nuevas maneras y fam: 
bién las dificultades y fracasos. To« 
mando una postura bastante obje 
tiva el autor nos ayuda a compren- 
der lo que es una escuela progresl 

ta y una educación libertaria, a ca- 
librar y sopesar lo positivo y lo né- 
gativo, si bien, estamos seguros, Ed 
algunas opiniones de Skidelsky 5 

más que discutibles por los defen- 
sores de Reddie, Neill y Kuth Hahn, 


- creadores de las escuelas que se €3= 


tudian en el libro. Se esté de acuel- 
do o no con lo expuesto en la obre, 
es un libro que no debe faltar en la 
biblioteca de un, profesional de la 
enseñanza. Lo recomendamos tam- 
bién para quienes ven en_la ense- 
fñanza progresiva sólo un conjunto 
de disparates y niegan las aporta- 
ciones importantes que han dado 2 
la pedagogía actual; tal vez leyendo 
el libro puedan tener un juicio más 
objetivo. , 


Deficiencia 
mental y 
lenguaje UN 


MAIsTRE, MarIB DÉ: Deficiencia 
mental y lenguaje. Principios Y 
métodos para la reeducación del 
deficiencia mental. Editorial LALA 
Barcelona, 1973, 


Al error general de considerar 
telectual «normal», la autora 0p0 
que no alcanza un coeficiente iM- 
telectual “normal”, la autora 0po- 
ne la idea de que un deficiente 


educativas de la clase cooperativa”, 


tal es el ser que no ha con- 
do un proceso normal de "ho- 

ción”. En la primera parte 
obra se intenta darnos una 
iifinición exacta de la deficiencia 
tal y los problemas derivados 


te libro algo necesario en los 
otesionales de la enseñanza, y 
todo para quienes están es- 
gados en la educación y re- 
ión de subnormales. 


O. €. 


edondo, editor, Barcelona 1972. 


quier cosa que nos ayude y 
mpuje al conocimiento profun- 
niño es de interés general. Y 
le duda de que los juegos —y 


lente campo de observación, 
de descubrirnos todo un mun- 
lucha y de ilusiones, de amor 
antipatías. Independientemente 
belleza, por su pureza, del di- 
infantil, éste nos permite en- 
n contacto con el “realismo vi- 


que ese “realismo visual”, ya 
nos hace descubrir el “realis- 
ectual” y los pasos del niño 
nocimiento de la materia y 
r y, lo más importante, el ca- 
que sigue en su arrmacion 
al mundo exterior, en todas 


A. O. 


otros, y los 
iños difíciles” 


O, G. y ROY, J.: La Obser- 
de los niños difíciles, Nar- 
A. de Ediciones. Madrid, 


n 
S. 


a pretensión de los autores del 
puesto al día en esta segun- 
ición, no es otra que la de 
a pedagogos, médicos y pa- 
de familia en la difícil tarea 
cer los problemas que se le 
y que plantea un niño di- 
ue no es sino un niño inadap- 
El campo de observación que 
los presenta en el líbro es am- 
) lleno de interés y con muchas 
dades de ampliación: un in- 
o, centros de observación, 
el hogar, exámenes siquiá- 
etc. Esa observación, perfec- 
te orientada en la obra que 
tamos, ayuda, «sin duda, a 
ender la lucha interna y ex- 
frente a casi todo, de un 
nt terrible”. 


POCPEVLECOLOPICIOLLIOILCILLLLLICICILICLAIFECIOICIALIAICAACILCLILICICCIAAAAIAEALAAIBEABBCABBIABBBVs 


Además: 


UNA BIBLIOGRAFIA SOBRE EDUCACION 


asequible en castellano: 


Piaget, Jean: Psicología y Pedagogía. Ariel. Barcelona 1969. El crite- 
rio moral.en el niño. Fontanella. Barcelona. La epistemología ge- 
nética. Redondo Ed. Barcelona 1970. Lógica y Psicología. Redon- 
da Ed. JOA 1972. Seis estudios de Psicología. Barral. Bar- 
celona s 


Richmond. P. G.: Introducción a 'Pioget. Fundamentos. Madrid 1970. 


Freire, Paulo: La pedagogía del oprimido. Siglo XXI Buenos Aires. 
Los hijos en libertad. Buenos Aires. 


Arroyo, Jesús: Paolo Freire, su ideología y método, Zaragoza, 1973. 


Freinet, Celestin: Parábolas para una pedagogía popular. Estela. Bar- 
celona 1970. 


Dommanget, M.: Los grandes socialistas y la educación. De Platón 
a Lenin. Ed. Fragua. Madrid 1972. 


Manacorda, M. A.: Marx y la pedagogía moderna. ZYX. Barcelona. 


Academia de Ciencias Pedagógicas de la URSS: La educación prees- 
colar en la Unión Soviética. Fontanella. Barcelona. 


Gastón, Enrique: La propaganda dirigida al niño. Ediciones univer- 
sitarias de Valparaiso, Chile, 


Vera Schmith y Wilhelm Reich: Psicoanálisis y educación. Cuader- 
nos Anagrama, 


John Holt, Goodman, Fromm, Bethelheim y otros: Summerhill; pro 
y contra. Fondo de Cultura económica. Méjico. 


A. $. Neill: Summerhill. F. C. E. Méjico. Los hijos en libertad. Bue- 
nos Aires. 


UNESCO: Aprender a ser. Alianza Ed. Madrid. 


Coombs, Fh.: La crisis mundial de la educación. Península. Barce- 
lona 1971, 


Salvat, Henri: La inteligencia, Mitos y realidades. Península. Bar- 
celona 1972. A 


Richard, M.: Los dominios de la Psicología. Istmo. Madrid 1972. 
Diccionario de Psicología. Plaza y Janés. 1969. 


Vaizey, John: La educación en el mundo moderno. Guadarrama. Ma- 
drid 1967. 

Sánchez de Zabala, Víctor: Enseñar y aprender. Península. Ma- 
drid 1965. 4 

Gusdorf, Georges: Para qué los profesores. Cuadernos para el diá- 
logo. 1969. , 

Michaud, G.: Análisis institucional y pedagogía. Laia. Barcelona 1972. 

Barros, Raimundo: La educación ¿utilitaria o liberadora? Fondo de 
cultura Popular. Madrid 1971. 


Guggenheim, Ph. D.: Nuevas fronteras de la educación. Ed. Morata. 
Madrid 1968. 


Calonghi, 1. y otros: “El problema de evaluación”. Iter Ed. Ma- 
drid 1971. ; 


Leroy, Gilbert: El diálogo en la educación. Narcea Ed. Madrid 1970. 


Esta bibliografía no pretende ser exhaustiva, pero sí dar la nómi- 
na de las obras más renovadoras y progresistas que en el terreno de 
la educación han aparecido en los últimos años. Las editoriales espa- 
fñolas han llevado a cabo una rápida y eficaz labor de traducción. 
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La editorial 
escolar 

con más 
prestigio 
en la región 
aragonesa 


O LIBROS PENSADOS PARA Los MEJORES MAESTROS. ELLOS Y NOSOTROS 
ELABORAMOS JUNTOS CADA SITUACION DIDACTICA. » 


O FICHAS DE TRABAJO; LIBROS DE CONSULTA; LIBROS DE LECTURA; GUIA j 
DEL PROFESOR; EJERCICIOS COMPLEMENTARIOS; UNA NUEVA CONCE! 
CION DEL LIBRO ESCOLAR, PARA UNA NUEVA CONCEPCION DE LA 


ESCUELA. 


O ALRITMO DE IMPLANTACION DE LA LEY DE EDUCACION. 


Ya están listos los nuevos textos de 7.”, de E. G. B. 


PIDALOS HOY MISMO 


PREESCOLAR, E.G.B., BACHILLER Y LIBROS UNIVERSITARIOS 


UTILICE LOS TEXTOS QUE MEJOR ACOGIDA 
TIENEN ENTRE LOS DOCENTES CON IN: 


TEIDE [A] 


QUIETUD RENOVADORA 


Viladomat, 291 
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. 


Todos sabemos que el sol es sa- 
0 y que transforma en vitaminas 
uctivas las avitaminas —o algo pa- 
"reci y que deja may blanca la 
“ropa y que desinfecta, o así, las 
59 jones y que al sol se suelen 
dos granos. Todos sabemos, por- 
el médico nos lo ha dicho, 
el aire libre y los baños de 
son pintiparados para la sa- 
d. Y todos vemos cómo los be- 
bhés y los adultos ofrecen amplias 
lonas de su cuerpo a la atmósfera 
ara bien de su biolo ía. 

ero actualmente el moreno es- 
lival es una obligación social tan 
de las teorías naturalistas 
icas como las catedrales gó- 
s de la Torre de Madrid. Vol- 
moreno al trabajo significa ha- 
alcanzado el nivel adquisitivo 


¡OSOTROS | 


RA; Guia ¡ficiente para gastarse unos cugr- 
y ms —muchos— en veranear. 
CONCE! | no sólo veranean las clases 


entes, ahora veraneamos bas- 
. Lo malo, lo imperdonable, 
mi son casi todos, ni mucho 
os todos. Claro. Y lo ridículo 
| Caso que voy a comentar es 
e el sol, el mar, los alimentos 
dos y el naturalismo, en suma, 
| perdido su carácter terápico 
a lúdico para transformar- 
e en un bien más de consumo y 
tanto. adquirible con dinero, 
JO no en una ridícula reli- 


N DE LAlp 


G. B. 


os en un pueblecito cos- 
“cuya playa, donde apenas ca- 
una pulga entre dos costuras, 
a con toda suerte de pie- 
fruta medio putrefactas, la- 
acías, papeles, frascos inservi- 
de lociones moreneantes va: 
y mucho alquitrán, muchos 
tes de botellas rotas y astillas 
“elavos. Ni los usuarios, ni los 
s de limpieza de playas 
debieran existir a cargo del 
pio— ni los responsables de 
s barcos limpien fondos a 
y estudiada distancia de la 
cumplen con su más elemen- 
ligación. Luego diremos que 
rmosa es la naturaleza y que 
hermosa es España. 
acia la una llegan auténticas 
las de personal: som los vera- 
tes por antonomasia, los que 
vivir naturalmente y —na- 
nte también— tras la co- 
—a las 5— y la siesta, se 
en un bar, del que salen 
cenar ligeramente y correr a 
o nocturno donde les dan 
tas y pico de la madrugada. 
claro, y es lo natural, se le- 
a las doce del mediodía, se 
an y con la cara más pin- 
un zulú van a tomar el 
lo entiendo, palabra. Lue- 
a playa, comentan lo de: 


pue: dos que están. Natural- . 
nten- , 
de Ls o caso es el de un maltri- 
“bús- amigo —franceses por más 
En que se ha convertido al 
en lismo y pasa unos días en 
E Éstos no toman el son con 
AS de faciales ni rimmel en los 


Estos adoran al dios Sol, 


ire, a la diosa Naturale- > 


turismo 


za y por nada del mundo los man- 
charían. u obstaculizarían. Resul- 
tado: todo el primer día anduvie- 
ron las ventanas de la casa abier- 
tas. ¡Que entre el Sol, la Luz, el 
Nire!... de paso entraron las Mos- 
cas, los Mosquitos, los Tábanos... 
y cuando enarbolando mi insecti- 
cida decidí poner coto a la inva- 
sión volante que amenazaba con 
llevarnos a todos al dermatólogo, 
el naturalijusticiero brazo mi 
amiga, nu dea A ed me lo 
impidió: "¡pobres animales!”, ge- 
mía, "son seres vivos que adornan 
la naturaleza y cumplen su mi- 
sión, no los mates”. Avergonzada 
ante mis hispanos instintos de ma- 
tador guardé el mortífero tarro, 
Algo más tarde una avispa dio 
cuenta del brazo de mi marido, de- 


jándoselo triple de su tamaño. In- 


tenté convencer a mi buena Lilia- 
na de lo necesario que era matar 
insectos, antes que permitir que la 
raza sucumba a picotazos, aguijo- 
mazos, infecciones mosquiles... Y 
cuál no fue mi sorpresa al oír la 
única y verdadera explicación del 
comportamiento de la avispa: "No, 
Ochita, no, esa pobre avispa no 


"tenía intención de picar, simple- 


mente ha visto a un humano y se 
ha asustado tanto que se ha suici- 
dado picando a tu marido, porque 
de esa forma pierde el paquete in- 
testinal junto con el aguijón y 
muere”. Así estamos ahora. Los 
saltamontes, las mariquitas, las 
moscardas más repugnantes se .pa- 
sean por nuestra tortilla de pata- 
tas, por el borde de núestros va- 
sos y debemos contemplar impá- 
vidos la procesión de hormigas que 
recorre nuestra cocina. O eso, o 
violar de un fumigazo o con una 
paleta mata-moscas la  sagr 
obligación de la hospitalidad y 
perder dos buenos amigos... Luego 
queda la mala conciencia de que 
nosotros comemos carne, porque 
ellos son naturistas y sólo se nu- 
tren de huevos, pastas y vegeta- 
les. ¿Alguno de ustedes sabe de la 
tortura de comerse un filete de 
hervíboro, mientras un humano, al 
borde de las lágrimas, salmodia 
con voz doliente: y todo por la 
glotonería de los humanos; ese ani- 
mal estaba vivo hace una semana 
y lo mataron sin necesidad; la na- 
turaleza tiene frutas y vegetales 
suficientes para nutrirnos y noso- 
tros asesinamos a sus criaturas, a 
las que tienen voluntad propia y 
sienten amor y reconocimiento; 
¡cómo debió sangrar ese pobre cor- 
dero!”?... Mis amigos nos miran sin 
dar crédito a sus ojos. 

Anoche llegó mi amiga María 


Jesús, le conté el caso y se horro-. 


rizó. Mis críos la quieren mucho 
y cuando, volvían de jugar se le 
echaron encima. Un grito de do- 
lor cortó las efusiones: María Je- 
sús se quiso poner morena, muy 
morena —porque así está más re- 
sultona, dice ella— en una sema- 


na, que es lo que se puede pagar- 


y leva el cuerpo lleno de ampo- 
lles y quemaduras. 


OROSIA MAIRAL 


El torrido calor de este mes de' 


agosto —los metereólogos anun- 
ciaron que el verano terminaría el 
quince de julio, ¡para que te fies 
de la «cencia»l— me ha estado 
obligando, a la salida de la ofici- 
na, a ponerme como mi madre me 
trajo al mundo, y a permanecer así 
el resto de la tarde. El último sá- 
bado me proponía a hacer lo mis- 
mo, cuando aparecieron en mi ca- 
sa, de regreso de sus vacaciones, 
mi _tía Etelvina —tan blanca como 
cuando se fue, pues a ella eso del 
tueste le parece ¡idota— y mi tío 
abuelo Ulpiano —tío carnal de mi 
tía Etelvina— que venía moreno, 
como un adolescente y que me 
traía, en recuerdo de su estancia 
por Cataluña, una caja de pastas, 
«especialidad. del Alto Ampurdán». 
Ambos, como acababan de llegar, se 
les había ocurrido la feliz idea de 
venirse a mi casa, a comer, y a pa- 
sar la tarde conmigo. Mi tía Etel- 
vina, mientras hervían los spaguet- 
ti de la marca Kraft —llegar y co- 
merlos, con su salsa y su queso 
parmesano— se metió en mi des- 
pachito a repasar toda su corres- 
pondencia bancaria. De vez en vez 
me daba un grito reclamando ex- 
plicaciones sobre algún papel que 
ni ella, ni yo, ni los del Banco en- 
tendemos, pero como es tan com- 
plicado queda más mejor. 

—¡Qué mujeres, muchacho, qué 
mujeres! —me susurró aprovechan- 


- do la ausencia de la tía mi tío 


abuelo—. Sentarse en cualqiuer bar 
de la costa catalana es todo un 
espectáculo: ¡Qué descoco! ¡Qué 
barbaridad de señoritas ricas de- 
lante de tus narices! Un verdadero 
ajetreo que no te deja parar. Ale- 
manas, suecas, francesas y hasta 
alguna española que otra. Yo, en 
cuanto llegaba la prensa, a la te- 
rraza del bar. A mirar. Todo el día 
mirando. Asimilando esencia para 
el invierno, que se presenta de 
aupa ¿no? 


—No lo sé. 

—¿Que no lo sabes? Pues tam- 
bién andas tu bueno, muchacho. 
Para este ¡iniverno, ASOCIACIO- 
NES. 

—¿El qué para este invierno? 
—interrumpió mi tía. 

—Asociaciones, hija, 
nes. 


—Bueno, y qué. 


asociacio- 


El 
verano, 
los: 
furistas, — 
los. 
niños,” 
la playa 
yl 3 


por 
POLONIO 


Mi tío y yo no supimos qué con- 
testar ante la categórica pregunta 
de mi tía. Porque en el fondo nos 
había contestado con una verdad 
como puños: Bueno, y qué. Nada, 
claro. 


Saqué los platos, los espaguetis, - 


el agua y el vino y nos dispusimos 
a comer. Mi tía empezó a murmu- 
rar contra las comidas extranjeri- 
zantes, pero mi tío exalto, por el 
contrario, las buenas cualidades de 
la pasta italiana. 


—Donde esté la tortilla de pata- 
ta, quese quite la pasta. 

Y tampoco supimos qué respon- 
derle, porque de nuevo tenía ra- 
zón. El problema estaba en que 
una tortilla de patata no la hace 
cualquiera y una pasta la hacen 
hasta los alemanes, que ya es de- 
cir. 


A los postres mi tía me obligó a 
ir a la calle para comprar unos va- 


sos de horchata. Cuando subí, mi . 


tía y mi tío andaban metidos en 
una peregrina discusión. . 3 


—A todas esas habría que ver- 
las trabajando en la cocina y en 
su país. Vaya manada de puercas 


radio 


Zaragoza 


vive 


al día 
los problemas 


de ARAGON 


a excitar a nuestros hombres. ¿Sa- 


pa 
en el Ojo 


que atraviesan la frontera. Espero 
que algún señor obispo se decida 
a sacar el anatema y lo coloque en 
los Pirineos, para que se queden 
allí, agarradas, todas esas marra- 
nas que no vienen a otra cosa que 


bes quién paga luego” toda esa 
montaña de lujuria extranjera?, 
nuestras pobres mujeres, que an- 
dan siempre preñadas. Y luego, to- 
dos los lugares repletos de espa- 
ñoles están llenos de niños. Niños 
concebidos con los pensamientos 
pecaminosos de tanta playa, de tan- 
to bikini, de tanto desnudismo, 

. —Tienes razón Etelvina. Hay que 
introducir la píldora. 

—Ni hablar. 

—Eso acabas de decir, que hay 
demasiados niños. 

—Tío —se había puesto de pie— . 
no he nombrado para nada la píl- 
dora. Ya sabes: que a mi no me 
gustan las bromas con la religión. 
De todos modos —había vuelto a 
sentarse— si con la píldora fuese 
a haber menos niños en el aparta- 
mentito que tengo en Benidorm, 
no me parecería tan mala cosa, 
¿Sabes cuántos críos andan gritan- 

do desde las nueve de la maña- 
na hasta las once de la noche? 
¡Cuarenta y nueve! Y siempre 
queda el recién nacido de re- 
serva, para llorar por: la noche, 


—Te das cuenta Etelvina co- 
mo a veces la ciencia... 


—Pero antes la castidad. Fue- 
ra pechitos, y culitos, y pinga- 
jitos. : 

—¡Viva el albornoz! —gritó 
sofocado mi tío, por la risa que 
le producían los razonamientos 
de Etelvina—: ¡Viva el albor- 
noz!, repitió. 


—¡Viva el albornoz y abajo 
las asociaciones! —<grhtó a su 
vez mi tía. j 


—Mujer —le recriminó mi 
tío Ulpiano— déjanos al menos 
las asociaciones. Es posible que 
con ellas disminuyan en el país 

- la lujuria. 


—¿Tu crees? 

—Es posible. 

—Bueno, pues si es así, ¡Vi- 
van el albornoz y las asociacio- 
nes! ¿Qué te parece sobrino? 


Me encogí de hombros. A mí, 
desde lo del Ultimo Tango, me 
traía casi todo de lado, y más 
que nada lo de las asociaciones, 
pues, como decía mi amigo el 
Acrata, eran partidos políticos 
sin partido ni políticos, es de- 
cir, señoritas en bikini, pero 
con albornoz entero, hasta las 
plantas de los pies. 
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NierzscHe, F.: «El Gay saber». 
Ed. NARCEA. Col. Bitácora, Ma- 
drid, 1973. 

Sigue la moda del viejo Federi- 
co, y siguen los esfuerzos en ofre- 
cer ediciones definitivas de su 
obra, Escrita en enero de 1882, «el 
mes más feliz de mi vida», dice 
Nietzsche. : 


Pérez, Francisco: «La religión co- 
mo sistema establecido». Ed. 
Zero, Madrid. 

«Llegan a producirse situaciones 
de trágica incertidumbre: esos 
adolescentes estremecidos hasta 
las raíces de su ser ante la nece- 
sidad de asesinar al viejo Dios 
del colegio, que reculan como ani- 
males aterrorizados al sentirse 
empujados a saltar sobre su in- 
menso cadáver tendido en el ca- 
mino. ... 

MarmeLor, P.: «La informática». 
Colección Beta. Barcelona, 1972. 
También analiza las relaciones 
del ordenador -con el hombre. 
Su garantía: es traducción de 
un tomito de la colección fran- 
cesa «Que sais-je?» 


GORDILLO, A., TERRADES, J.: «Agre- 
sión, naturaleza .y cultura». 
A. Redondo. Madrid, 1973. 
Sobre la legitimación de la agre- 

sión, En línea del aforismo de 

Jean Rostand: «Se mata a un 

hombre y se es un asesino. Se 

mata a millones de hombres, y s 

es un conquistador». ' 


Narrativa peruana 1950-70. Selec- 
ción de Abelardo Oquendo. 
Alianza Editorial. Madrid, 1973. 
De los famosos y de los que no 
son famosos. 


El Romancero. Ed, Narcea, Col, 
Bitácora. Madrid, 1973, 124 ro- 
mances. Antología y estudio crí- 
tico de Giuseppe Di Stefano. 
Con comentarios de texto. 


OsTow, MORTIMER: «La depresión: 
psicología de la melancolía». 
Alianza Ed. Madrid, 1973. 

Un libro sobre la depresión que 
no es de Castilla del Pino. Pero 
el autor, neurólogo y siquiatra 


¡| NE6r0s!!, DEFENDEOS 
pe Pobekfio BLANCO, CuUAAR | 


CONTRA La OPRESIÓN, y LA 
DISCRI MINAUON---- 


1 lgcos!/ NO vejets 
QUE Los NEGROS se [UWTEN 


coN JoSoTED5, LUCHADO POL / 
4 A LEA / 
CA DISCRIMINAUON .-.. 


lFABeICO DE 


MAC MNABBA 


ARMAS -.- 


norteamericano, también utiliza 
una doble perspectiva, clínica y 
social. 


Amorós JorcE: «Humor libre» 
Laia, Barcelona, 1973. 
Con todo, la Editorial Laia €5 
de lo más serio que hay en el 
país. 


Pre 


LOS OBREROS 


La Editorial Zero traduce del fran- 
cés este interesante estudio de so- 
ciología del trabajo sobre los O. S. 
¿Quiénes son los O. $S.? Estos 
«ouvriers specialisés», que no son 
especialistas en nada, son los ejecu- 
tores de trabajos sencillos y repeti- 
tivos en el marco de una cadena de 
producción, procesos automáticos 
sometidos al ritmo y cadencias im- 
puestos. Ajustándose a la célebre 
fórmula de Ford: «El trabajador no 
está en la empresa para pensar», 
estos obreros, privados incluso de la 
libertad de sus gestos, resultan unos 
trabajadores muy distintos a los tra: 
bajadores manuales de la época ar- 
tesana. 

El libro analiza las condiciones de 
trabajo de este sector de la clase 
obrera cuya proporción es progresi- 


vamente mayor, las consecuencias * 


sico-fisiológicas, las características 
especiales de la alienación, etc. tipi- 
ficando a esta capa dentro de la 
clase obrera como diferenciable de 
los obreros cualificados, más due: 
ños y responsables de su trabajo, al 
menos en el nivel sicológico, ya que 
no en el económico, puesto que pue- 
den controlar más libremente sus 
ritmos y sus gestos, dominan a las 
máquinas y no son controlados por 
ellas. Y pasa a hacer la historia de 
sus luchas políticas y sindicales, 
dentro del marco francés, concluyen- 
do que «el subempleo de las cuali- 
dades humanas crea hoy día una si- 


e rr rar eo er 


ESPECIALISTAS 


tuacióón tan explosiva como la pro- 
vocada por la miseria en el siglo 
pasado». 

Saliendo del libro, resulta enorme- 
mente sugerente comprobar, cómo 
las siglas O. S. en Francia, se están 
identificando hoy con trabajadores 
emigrados. Las recientes huelgas de 
la Renault de junio último así lo de- 
muestran, y la prensa hablaba indis- 
tintamente de O. S. y de trabajadores 
extranjeros, identificando dos con- 
ceptos distintos porque la realidad 
los ha hecho iguales. 

Las tareas subalternas son reali- 
zadas cada vez más por los traba- 
jadores procedentes de los países 
económicamente subdesarrollados. 
Las distinciones de clase, y de capas 
dentro de la misma clase van siendo 
cada vez más también distinciones 
de raza. Y si no, dése Vd. una vuel- 
ta por una cadena de montaje de la 
Benz alemana por ejemplo, y vera a 
unos pocos trabajadores alemanes, 
con condiciones laborales privilegia- 
das en los extremos de la cadena, 
que imponen el ritmo y controlan la 
producción, y en el centro de la 
enorme cadena, españoles, griegos, 
turcos... etc., a ser posible salteados 
para que no hablen. 


C. F. 


1. Mothé, D.: Los obreros espe- 
cialistas. (O. S.). Ed. ZERO. Madrid, 
1973. 110 págs. 
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JUAN GOYTISOLO, 
FUERA DE ESPANA 


La revista Norte, órgano prin- 
cipal del hispanismo holandés, 
ha dedicado su número de julio- 
diciembre de 1972 (año XIIl, nú- 
meros 4-6) a recoger un conjunto 
de trabajos sobre la obra del no- 
velista español Juan Goytisolo y 
muy concretamente a las dos úl- 
timas y polémicas novelas del 
autor barcelonés: Señas de iden- 
tidad (1966) y Reivindicación del 
Conde don Julián (1970). El hé- 
cho me parece doblemente sig- 
nificativo: por un lado, diversas 

razones —no todas apuntan a los 
. protagonistas de nuestra vida li- 
“teraria— hacen que un homena- 
je de esta índole provenga de 
prensas tan geográficamente ale- 
jadas de las nuestras; por otro 
lado, el hispanismo —ese mundo 
de estudiosos, bastante conser- 
vador habitualmente y que muy 
a menudo confundimos con un 
mundo de lectores extranjeros 
de lo español— no suele descen- 
der a la brega polémica de auto- 
res contemporáneos y, de algún 
modo, comprometidos (Cela es 
una significativa excepción en 
estos intereses y un nombre co- 
mo el de Lechner —autor de una 
impresionante antología y estu- 
dio de poetas españoles compro- 
metidos —un crédito que debe- 
mos conceder al  hispanismo 
neerlandés). 

Y aún queda un tercer proble- 
ma: ¿por qué precisamente Goy- 
tisolo? La respuesta en este ca- 
so sería más larga. Como es bien 
sabido, el narrador barcelonés 
comenzó más o menos inmerso 
en el mundo del relato —o de la 
poesía— neorrealista que fue el 
modo de expresión generacional 
de los años cincuenta. Fue —co- 
mo ha señalado Gonzalo Sobeja- 
no en el subtítulo de su libro 
Novela a de nuestro 
tiempo— la «búsqueda de un 
pueblo» destrozado por la gue- 
rra, pero también la búsqueda 
de una misión para el joven uni- 
versitario de unas facultades 
sonrojantes. Hacia 1959 Goytiso- 

lo hablaba —seguramente sin 
haber podido leer el Gramsci de 
Gli intelettuali e la critica de la 
cultura— de la necesidad de un 
«arte nacional popular». La crisis 
de aquellos años, el Plan de Des- 


arrollo, la entrada de la tecno- 


“cracia en los gobiernos del Ré- 
gimen, el aumento en el nivel de 
vida, la nueva estrategia de la 
oposición y tantas cosas y tantos 
fracasos en lo que parecía inmi- 
mente, determinaron un cambio 
de rumbo en el testimonio lite- 
rario. A falta de la victoria, en el 
haufragio de las esperanzas, el 
escritor testimonió sobre su pro- 
y yestoria: sobre su incapa- 
Cidad de reformar a golpe de le- 
tra Impresa, sobre su adolescen- 
cla desvalida, sobre su alucinan- 


| te periplo intelectual. La clave 


” 
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ad 
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se 
p] 


- confinament» 


fue quizá la aparición de Tiempo 
de silencio, en 1962, lo que de- 
terminó a un triple nivel la apa- 
rición del nuevo síndrome lite- 
rario: la apertura hacia influen- 
cias inusuales (Joyce) y la pér- 
dida de lo que cabría llamar el 
pudor del culturalismo; la ruptu- 
ra con el lenguaje mostrenco, re- 
tórico, oficinesco, encarnación 
de la España inviable; la inter- 
pretación gobal, el psicoanálisis 
histórico de los avatares de los 
españoles. La temprana muerte 
de Luis Martín-Santos en el trá- 
gico accidente de 1964 dejó sin 
concluir su segundo relato largo, 
Tiempo de destrucción, cuyo en- 
revesado e incompleto manuscri- 
to (cuatrocientos folios) anda 
editando el infatigable José-Car- 
los Mainer; lo que, a través del 
profesor y amigo, conozco, reve- 
la la insistencia en aquel triple 
nivel de ruptura y aun un progre- 
sivo despegue —en la última 
parte— del realismo para llegar 
a una meditación descoyuntada 
sobre el país en una línea que 
entrecruza la apasionada investi- 
gación de un Américo Castro con 
la despiadada riqueza de un Joy- 
ce. Y que, no por casualidad, 
confluye con el tono de la Rei- 
vindicación del Conde don Ju- 
lián, de Juan Goytisolo. 

Es evidente, sin embargo, que 
el representante más granado de 
esta línea de fractura —donde ca- 
bría citar a un Juan Marsé y, 
con reservas, al Cela de San Ca- 
milo 36— es, por hoy, Goytisolo. 
Dos títulos como los ya citados; 
más el sugerente libro de ensa- 
yos El furgón de cola (1967), más 
la añadidura de una novela en 
avanzada preparación, más su es- 
tudio inédito que prologará una 
antología de Blanco White, bien 
merecen un estudio y un home- 
naje al novelista que ha escrito, 
sin paliativos, dos de las cinco 
o seis —como mucho— novelas 
auténticamente importantes de 
la postguerra (pongan además 
una de Sender, una de Aub, una 
de Cela y una de Martín Santos). 

El número de la revista Norte 
al que me vengo refiriendo inclu- 
ye un texto inédito de Goytisolo, 
las intervenciones de este y de 
José Ortega en la mesa redonda 
celebrada en la universidad nor- 
teamericana de Wisconsin, el 
trabajo de Seilah Wilson, «Fies- 
tas and Terezin: the space of 
(donde relaciona 
la novela con los poemas infan- 
tiles escritos en aquel campo de 
concentración nazi); el de Felipe 
Lorda Aláiz, «Materiales, ¡dea, 
tema y técnica en Señas de iden- 
tidad»; el de José Corrales Egea, 
«Cambio de ritmo»; el de Kessel 
Schwartz «Stylistic and psycho- 
sexual constants in the novels 
of Juan Goytisolo»; el de Manuel 
Durán, «Lenguaje y metalengua- 
je en Don Julián»; el de Linda 
Levine, «Aniquilación del catoli- 
cismo en Don Julián» y una com- 
pletísima bibliografía (pp. 142- 
195) preparada por Francisco 
Carenas. Una desesperante bi- 
bliografía, por otra parte; de Se- 
ñas de identidad, solamente se 
registran tres trabajos de auto- 
res españoles y publicados en 
España: uno de Mainer, apareci- 
do en Heraldo de Aragón —lugar 


" harto insólito, además—; uno de 


Tovar —que no pudo publicar en 
Gaceta llustrada— y unas pági- 
nas —casi de anteayer— en el 
ya citado libro de Sobejano. 


GABRIEL DE JAIZKIBEL 


CIAT y 


HESPYRIA 
LIBRERIA 


Plaza José Antonio, 10 
ZARAGOZA 


LA MAYORIA 
MARGINADA 


Toda cita es una interpretación, 
escribió una vez Luckacs. Enton- 
ces, para llamar la atención sobre 
el espléndido libro del matrimo- 
nio Basaglia, siquiatras italianos, 
que acaba de publicar Lala (1), un 
puñado de citas —expresionismo 
más brevedad— va a servirnos de 
introducción en su contenido. 


«Los grupos sociales alejados 
de los núcleos decisorios —el 
65 % de la población— componen 
el grupo social de los margina- 
dos». (De la solapa). 


«Creo que la siquiatría es una 
rama de la política. La moderna 
siquiatría es, en efecto, una in- 
vención de los alemanes, un me- 
dio de ejercer el control de la 
gente. Las herejías se definían 
en un manual de brujería como 
ideas erróneas, contradictorias al 
orden del mundo, que los perse- 
guidos se niegan a cambiar y a 
admitir como equivocadas» ¿pá 
gina 119). 


«La postura de los médicos se 
revela del modo más claro en la 
guerra. No pueden hacer nada por 
impedir la guerra, pueden tan só- 
lo componer los miembros des- 
hechos. Y en nuestras ciudades la 
guerra es continua». (B. Brecht: 
«Me-Ti», libro de las vueltas. Cita- 
do en pág. 181). 


«Si se dice al médico que debe 
ser, ante todo, un buen tisiólogo, 
se le dice con esto. que no debe 
ocuparse de la situación de la vi- 
vienda que es la que provoca la 
tisis. La división del trabajo se 
ha convertido en un instrumento 
de opresión». (Id. pág. 181). 


«Y es cierto hoy, como en el 
Medioevo, que sólo los locos pro- 
claman la verdad ante el poder». 
(Adorno, citado en pág. 159). 


El libro es un estudio de los 
marginados en general, insistien- 
do más especialmente en los pro- 
blemas del enfermo mental en la 
línea de esa siquiatría progresiva 
o antisiquiatría. Los planteamien- 
tos son más largos —todo tipo 
de marginados, políticos, econó- 
micos...— y de una profundidad 
que hace del libro a la vez una 
valiosa aportación de sociología 
cultural crítica. 


(1) Basaglia, Franco: «La mayoría 
marginada. La ideología del centro 
social». Barcelona, 1973. Ed. Laia, 
182 págs. 
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SALOU, FOR YOU, FOR ME 


Estos calurosos días barceloneses se han visto sorprendidos por 
un enorme eartel publicitario en el que se anunciaba la existencia 
en Zaragoza de “arte y cultura”, o algo así. La gente andaba un poco 
desorientada- porque sabe positivamente que la capital aragonesa, la 
capital aragonesa fetén, se ha trasladado casi por completo a Salou. 
Y no sabían a ciencia cierta si el arte y la cultura estaban en 
Zaragoza o en Salou, Algún que otro iniciado decía que el cartel se 
refería a la primera porgue de no ser así habrían sacado en la foto- 
grafía la fuente luminosa de Buhigas que inauguraron hace poco 
en la ciudad costeña, en vez de ese fragmento de una fachada de 
estilo árabe que bien podría pertenecer a la Aljafería. Pero esto no 
quita para que Zaragoza se encuentre casi toda bañándose en el 
Mediterráneo. Por lo menos un 48 %. Ese 48 % que, según recientes 
estadísticas, se permite el lujo de ir de veraneo en nuestro país. 
Y que, parcialmente, también debe corresponder a nuestra capital. 
Más o menos el 48 % de siempre, aproximadamente. Y digo aproxi- 
madamente pórque el nivel de precios que retoza por esas playas es 
capaz de fastidiar cualquier estadística. 

Si usted, amable y amado lector, tiene interés en pasar una tem- 
poradita en esa playa, que es tan nuestra como de los catalanes, 
debe saber que un apartamento de dos habitaciones, sin cocina, le 
costará (o le habrá costado) sobre las veintiocho mil pesetas por 
mes. Que si quiere usted cocina y alguna habitación más, tendrá 
que preparar, por lo menos, treinta y cinco mil pesetas, Que la 
bolsá de la compra está casi a la altura de la otra, Y el kilo de 
carne está a la par con Autopistas, S. A, Que si es usted un poco 
libertino y le gusta “la marcha”, las “boites” y “discotheques” le 
ponen unos precios de “strip tease” pero sin él, haciendo cada día 
más difícil y prohibitivo el ligue bailón con la extranjera ardiente, 
¡y hasta ahí podíamos llegar! (este último apartado está dedicado 
cariñosamente a los zaragozanos solteros y sin compromiso, y ruego 
a los otros se lo salten pudcrosamente). Con estos .nimios detalles 
es posible llegar a una ligera idea de la capacidad económica nece- 
sária para pasar una temporada en Salou. 

Por otra parte la ciudad no se aparta demasiado de la constante 
general socio-económica que domina en los principales centros tu- 
rísticos. Pero corregida y aumentada: Una revista alemana hacía un 
estudio económico de las zonas turísticas europeas y llegaba a la 
conclusión de que Salou y su zona de influencia, Villafortuny y Cam- 
brils, era la que había experimentado una más alta tasa de creci- 
miento, constituyéndose en uno de los más poderosos centros de 
atracción del turismo europeo, Claro que esto se paga. Se paga con 
unos índices inflacionarios muy superiores a los de cualquier otra 
parte del país. Con: un recrudecimiento de la, ya floreciente, activi- 
dad especulátiva. Y eon la introducción cada vez más acusada de 
capitales foráneos, En el terreno de la construcción, la ciudad ya 
acusa algunos síntomas que con el tiempo se agravarán, La fisono- 
mía urbanística comienza a variar con la edificación de altos inm- 
muebles, como ese mastodóntico hotel y los no menos mastodónticos 
edificios de apartamentos que están levantando en la playa de los 
“capellanes” a la entrada desde Tarragona, que por ahora se limitan 
a las afueras por la sencilla razón del precio del suelo, El ambiente 
de chalecitos pequeño-burgueses y palacetes alto-burgueses, que han 
caracterizado a Salou, está siendo atacado por las alas, y no sería 
extraño que dentro de pseos años llegara el ataque hasta el mismo 
centro, hasta el eje que forma el paseo marítimo y la calle Barcelona 
al cruzarse. Con la llegada de capital extranjero parece ser que se 
va a romper el monopolio comercial zaragozano. Pero aún podrán 
sacar bastante partido con la venta del suelo. Con las parcelas ta- 
sadis en unos precios verdaderamente desmesurados, Después Salou 
dejará de ser “chic” y nuestra burguesía quizás se retire de esas 
tierras que tantos saneados negocios han visto realizarse en arago- 
nés. De esas tierras conquistadas por los últimos almogávares, timo- 
ratos epígonos de aquellos que aterrorizaron hace siglos el “Mare 
Nostrum”. Así terminará el único imperialismo económico aragonés, 

Este probable proceso no cambiará las cosas para el 52 % de za- 
ragozanos que no van a la playa. Estos.siempre han visto los toros 
desde lí barrera y ni estuvieron en los chalets ni estarán en las 
nuevas colmenas, Estos seguirán tomando el sol en la terraza o en 
la piscina, en el mejor de los casos. Porque no tienen el suficiente 
dinero para pagar las plusvalías de unas parcelas que han supuesto 
uno de los negocios más redondos que se han inventado, Y que son 
uno de los factores más importantes en el hecho de que un apar- 
tamento te cueste veintiocho mil pesetas para un mes, Como tam- 
bién lo son de la escalada inflacionaria que afecta a todo lo demás. 
En fin, este 52 % seguirá en su casa, mientras veranea con su ima- 
ginación a través de la página diaria que hace Julio Ruestes desde 
la “Costa Dorada” para “Aragón/exprés”, ajeno a la evolutión de 
la que un día se llamó “playa de Zaragoza”. 
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Mariano Tomgo Lacrué: Biografía Científica de la Universidad de 
Zaragoza. Ed. por la Facultad de Ciencias de Zaragoza. 1962. 
589 pp. 


Con motivo de la inauguración de la nueva Facultad de Ciencias 
de la Universidad de Zaragoza, ésta, bajo el patrocinio del entonces 
ministro de Educación Nacional, publicó este voluminoso trabajo del 
profesor Tomeo, Los antecedentes del libro estaban en la lección 
inaugural que el doctor Tomeo pronunciara en el curso 61-62, último 
en el que las disciplinas científicas se alojaron en el edificio de la 
Plaza de Paraíso. 

El libro es interesante y ameno para cuantos se muevan o hayan 
movido en los ambientes científicos de este Distrito Universitario. 
Pero además de interesante es un elemento de trabajo necesario para 
quien aborde la tarea de la historia de la Universidad de Zaragoza, 

Se divide el libro en 12 capítulos más un epílogo y muchos apén- 
dices, Los ocho primeros capítulos están dedicados a un recorrido 
cronológico desde las culturas romana y visigótica hasta el siglo XIX, 
del estudio de las ciencias en: Zaragoza y también del papel desarro- 
llado por científicos aragoneses de talla importante fuera de su tie- 
rra. El capítulo noveno es una expósición pormenorizada y exhaus- 
tiva de la situación de la Facultad desde que se estableció en Zara- 
goza en 1893, después de 10 años de provisionalidad. ; 

Pero que no se piense que el estudio del doctor Tomeo se cir- 
cunscribe solamente a lo que hoy entendemos. como Facultad de 
Ciencias de Zaragoza. En el libro se dan cuenta detallada de cuantos 
centros científicos han existido en lo que es ahora el Distrito Uni- 
versitarió, e : 

Donde es más endeble la «BIOGRAFIA» es en la parte correspon- 
diente al ánálisis histórico, prácticamente inexistente. Otro aspecto 
también negativo del libro es el de su posición totalmente acrítica 
en lo que se refiere a la llamada «Proyécción social de.la Facultad 
de Ciencias», 


El ingeniero de minas Lucas 
Mallada, nace en: 1841 en Huesca, Se 
ejerce la profesión en Teruel en 
1869, y, posteriormente, se estable- o as 
ce en Madrid, donde se dedica a "Lucas Malláda: 
estudios geográficos, geológicos, S ¿Los males déla patri 
etc. Pasa por ser el fundador E 
de la Paleontología española. En 
1890 aparece (1) este libro, cuyo 
título original era "los males de 
la Patria, y la futura revolución 
española”, 

La edición de Alianza Editorial 
nos rescata una obra qué en su 
momento provocara escándalo y 
que influyó claramente en la men- 
talidad regeneracionista y en el 
noventayochismo a caballo del 
cambio de siglo, : RE | 

Es una visión tremendamente, A a 
y justificadamente, pesimista :so- za Editoriál; : 
bre los problemas nacionales. Es "POS: : 
el trabajo de un técnico, de un rió de la patria». Madrid, 1969, Alian- — 
científico, yde un hombre airado za Editorial, 233 páss. Selección, 
que pasa revista a las causas eco- prolago Y potes S Eran A 
nómicas y sociales de los males estancamiento de la agricultura y ¿¿05eS E dy 


+ ; ítulos 1, 2, 5 y 7 de la 
de la España de la Restauración: de la ganadería, ausencia de una de 1309, fhitepnos, y pilite del 3 y 4. 
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pe con la vieja leyenda, mant 
da por miopes oscurantistas, $ ' 
la riqueza del país en tierras y 
hombres. Como señala José M: 
ver en su Historia de España: 
"Después de Mallada, un grupo 
sociólogos, entre los que destac. 
Joaquín Costa, Macías Picavel 
Isern..., van a profundizar y. 
ampliar el mismo tema” 

Este libro, hasta hoy algo fan- 
tasma y desconocido, mantiene 
una rara y dolorosa actualidad, 


(1) Lucas MALLADA: «Los males 
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E Luis Carpevima: Angel Samblancat, Ed. Librería 
Catalonia, Barcelona, s. f. [hacia 1930]. Colección 
Quaderns Blaus (dirigits per Marius Aguilar i Car- 
les Soldevila), núm. 8. 
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Dentro del peculiar y todavía desconocido mundo 
del radicalismo español anterior a 1936, la figura de 
Angel Samblancat, escritor grausino transplantado a 
Barcelona e incluso a la lengua catalana, sigue siendo 
la de un desconocido. Andalán: publicó en su número 
extraordinario de literatura aragonesa contemporánea 
un artículo de Francisco Carrasquer sobre el tema y 
que hoy es casi la única bibliografía accesible. 

Por eso, el pequeño tomito que ahora reseñamos 
adquiere un valor singular en una colección donde 
también figuran tomos dedicados a figuras catalanas 
como Rusiñol, Rovira i Virgili, Cambó, Turró, Lluis 
Millet y el dibujante Xavier Nogués. Escrito por un 
amigo y correligionario, el libro presenta cumplida- 


COSAS CURIOSAS 


GabriéL Romero Lanba: El cronista del porvenir. 
Palma de Mallorca. Tipo-litografía de Amengual 
y Muntaner. 1907. 200 págs. 


Domingo Gascón: y Guimbao fue aragonés, de Al- 
barracín, fundantentalmente periodista, republicano 
de los de Castelar, preocupado tenazmente, obsesiva- 
mente, por mostrar Aragón, su tierra, su gente, sus 
riquezas, sus costumbres, sus necesidades. La colonia 
aragonesa en Mallorca le dedicó este libro, homenaje 
a su labor periodística y humana. Tiene seis capítulos 
en los qu se nos habla de la minería turolense, del 
estado de las comunicaciones por ferrocarril en la re- 
gión, de certámenes poéticos, de la naturaleza de las 

entes de nuestra región, amén de una tada pr del 
posticioda esta última en un tono similar al usual 
en las "vidas de santos”. La obra en conjunto tiene la 
contextura de un "puzzle” entretenido. Cosas curiosas 
en cada página y alguna que otra extravagancia inex- 
plicable fuera del mundillo en el que salió a la luz. 


mente la personalidad humana de Samblancat y su 
filiación espiritual: José Nakens, Joaquín Costa y Luis 
Bonafux. “De Nakens”, dice “heretá lVanticlericalis- 
me, de Bonafoux la valentía i la cruessa pamfletaria, 
i de Costa el vigor del pessament”. Tras estudiar unos 
años con los misioneros de Barbastro, el escritor pasó 
a Barcelona donde en periódicos como La ira y El 
Intransigente aparecieron sus primeros trabajos, hasta 
llegar a crear el diario Las miserables —rótulo hugues- 
co— cuya peregrina historia narra el capíputo VÍ de 
este volumen. > 
Trasladado a Madrid colabora en- El Parlamentario 
—periódico de Luis Antón del Olmet y donde escri- 
bió algunos años Wenceslao Fernández Flórez— y en 
España Nueva, sin olvidar las numerosas páginas es- 
critas para el famoso diario barcelonés El Diluvio. Una 
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referencia a las obras literarias propiamente del “Gor 
ki español” concluye el volumen: Jesús atado a la co* 
lumna, colección de relatos, y la novela de bajos fon: 
dos barceloneses, La ascensión de María Magdalenty 
son las más importantes. Completa el interés de este 
libro una abundante y sabrosa iconografía de An 

Samblancat en la que figuran caricaturas de Barradas, 
Opisso, Jaume Passarell y carteles electorales de sus 
campañas políticas como federalista. 


